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LA DIRECClüN DE LA REVIsrrA

Al aceptar la tarea con quü me h011l'a
la Comisión Dirüctiva dü la Asociación
de los Estudiantes, confio m~s que en la
aptitud intüleciual que, benevolamente,
han querido concederme mis amigos,­
en la actividad armónica v fecunda del
hermoso núcleo de espiriüls seiectos que
forma la redacción de esta l{evista, v en
ese otro noble grupo ele intelectuaies á
quién la juventud unive:'sitaria héJ, con­
fiado su nombre v su bandel'tl

Hubiera sido p;r<t mi nmcho mas atra­
vente un ambiente ele lucha. alli donde
vacilara una idea ó fuera pÍ'eciso com­
batir un prejuicio; llna de esas plazas
difíciles qne ponen en tensión el pensa­
miento y hacen el:'t~ticos los músculos
en la perspectiva del ataque; una ele esas
bellas situaciones en q tle la elegancia
del aeleman armoniza CDn la eficacia
elel esfuerzo, allí elonele el espíritu vibra
ampliamente como un agil arco al ser­
vicio ele manos ielóneas.

Pero se me ha reservado un puesto
de tranquila labor, lejos de la palpita­
ción ele las polémicas y de la trepidación
violenta ele los corazones en ansrustia,
un pnesto que concuerda bien con la
calma elel gabinete, con el silencio de
la exedra tan sólo intenumpielo por el
aliento ele la fragua, y hubiera :::ielo
sin eluela elescortés é inconecto no acu­
dir al llamado ele los que tuvieron la
buena voluntad ele recordarme.

No se trata aqui, por cierto, dü ayudar
abien morir á una institución en de­
lTum be, ó de acompañar piaelosamente
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los últimos momentos de una entidacl
a!.l'ol1Ízante. Se trata.-v la tarea es bien
:1relua,-- de mantenér á" esta Revista en
el puesto de honol' que una dirección
sabia, supo conquistarle entre la prensa
juvenil del muuclo latino.

El carácter de esta- Hevist.a seguirá
siendo como hasta al1ora.-- de acuerelo
con la idea (lue determinó su nacimien­
tO,-eminentemente pl'Úciico. El esfuer­
zo de los directores de EVOLUC1Ó~ tenele­
rá sobre todo it facilitar el estuelio ele
las materias en que habitualmente en­
cuentran dificultades los universitarios.

Pero es lógico que ese carácter de uti·
litarismo inmediato, no impedirá qu~

acojamos en nuestras columnas todo lo
que no entrando en el cauce, muchas
veces estrecho, de los progeamas oficia­
les, represente sin embargo un merito­
rio trabajo cientif1co. EvoLUCló:-r aspira,
en efecto, ci. ser algo mas que un útil au­
xiliar de la juventud estudiosa, quiere
ser el representante fIel de esa intelec­
tual idaelnacional que habiendo vivido
largos afias la vida modesta de las aulas,
siguiendo paso ti paso los rumbos del
pensamiento europeo, trata de marcar
una tendencia propia, de abandonar las
tutelas extraflas en un arranque victo­
rioso, ele hacer oir su palabra en ese se­
vero mundo ele la ciencia al que no se
llega sino después de clmas pruebas y
largas peregrinaciones.

Uno de nuestros más insismes hombres
de ciencia, que es también ~uno de nue5­
tras oradores mas elocuentes, hacía no-



tal' no ha mucho. en el congreso cientí­
1lco de Río Jane(ro. có rno trna tendencia
favorable tt las in~'estüwciones asiduas
del gabinete y del laboratorio, marcaba
la reacción halagüefta de la nueva ge­
neración americana.

Después de una gestación dificil de
cuatro siglos, en que la vitalidad de la
América parecia babel' cuwtado todas
sus fuerzas en la obra tarcGt v laboriosa
de su organización interna,-"después de
ese periodo de angustia lleno de dificul­
tades y de som bras, que ha marcado cada
uno de sus días con un sacrificio ó una
desesperanza, el espíritu casi virgen ele
América, siente el i1ujo de su sangre
nueva, siente la afluencia vigorosa de su
joven savia, llena de gérmenes fecundos.
Hay un despertamiento vital en ese or­
ganismo naciente; en ese niüo que se
hace hombre para probar la potencia de
sus músculos en el esfuerzo costoso de la
labor universal.

y el Uruguay,-cuya dificil inrancia,
ha demostrado el recio temple ele su
alma en larga prueba dolorosa. el Uru­
guay, cuyo pasado de gloria ha visto el
resplandor de algunas mentes excepcio­
nales ahogado en la dificultad del am­
biente,-- e~\:p8rimenta como los pueblos
hermanos del nuevo mundo. el intenso
deseo de obtener ese medió propicio á
una vida intelectual laboriosa v fecun­
da, de crear sin ayuda de moldes añejos,
la obra sabia que sufra el roce de los
siglos sin desgastar su sello ilustre, como
esas medallas extraüas que dicen á los
anticuarios a través ele los milenios. las
excelsitudes de los pueblos ya extirítos.

«La gaviota del canal de la Mancha,­
dice un escritor norteamericano,-regu·
landa su vuelo á la velocidad del lig:ero
vapor, no necesita mejor alimento ~que
las gaviotas que trazaban sus círculos al
rededor de las galeras de César, que pri­
mero cruzaron las aguas británicas»,
pero el espíritu dol hombro tiene una
aspiración ele más allá siempre sedienta
y por siempre insaciable. No contento
con las verdades aprendidas, busca nue­
vas verdades allí donde encnentra la
sombra, y abandonando el ritualismo de
viejos canones, tienta nuevos senderos
que conduzcan á la verdad definitiva.
Cae la noche sobre la prirnerajornada,
y, aún no relmeslO de la inclemencia del
camino, busca el hombre el cavado v la
escasa maleta para ascender, aún a11tes

de qne el sol se levante, la montaña de­
seada en que reside el ideal. Viajero que
nunca ha de detenerse, visionario peren·
ne, sigue por siempre el vuelo de su alu·
cinación inmensa. como si el g:enio de
la creación le hubiera asisrnado en la
distribución de los fines eternos, la tarea
de investigar lo inconocido, como ha
marcado a los orbes. la enorme ruta de
sn peregrinaje aü'a,:és del infinito.

«El espíritu humano.-La[¡~artino lo
ha dicho.-no es eLbuev ele cortos alien­
tos que c"ÍJlOnda a pasos" iguales el Sl1l'CO

en la llanura y vuelve á rumiar sobre
un surco semejante, es el águila rejuvo­
necida que carnbia de plumaje y sube,
su be, para afrontar los más altos rayos
del sol».

Ascendcr, ascender, hasta que la res·
piración se agote en el ambiente preca­
rio, hasta qlIe las alas fatigadas se do bIen
en lo imposible del avance, hasta que el
pié busque, vacilante, un punto de apoyo
sobro las altas cuclbres.-ascendor: he
ahí la suprema aspiració'n que forma el
g'enial sig'no de la raza: ascender: aci­
catc salvador que ha golpeado sobro
nuestra frente para seflalarnos la rUla
del porvenir, pal'a indicar' con el impe­
rio de su gesto, que no se onIlludece impu­
nemente en ese inmenso concierto de la
humanidad, cuyo ronco voceo puebla el
silencio de los sig'los.

y bien, si el oi:íservacJor' que vió la vi­
da en el corazón de la Patria como en el
gran corazón americano. no ha sido víc­
tima de una alucinación patriótica,-si
el sabio que seüaló nuestra mentalidad
naciente, no dijo una mentira consola­
dora,-si en el alma del Un19:uav eles­
})iertan en el actual momento~ los" gér­
menes dormidos de una existencia más
honda y más fecunda,-si el progreso,
que, como dijo Hugo, es la vida perrna­
nente de los pueblos, toca ya con su vara
rnilagrosa la frente de la Patria para
rnostrarle la visión feliz ele su destino,­
es á la jlFen tud, es á esa noble .i uventud
univcrsitaria que en el naufragio de to­
das las virtudes ha becho f1otal', al tiva­
mente, su pUI'a bandera de combate, es
á esa juventud universitaria que ha sido
,en los instantes de anQ'usti,;t el ünico sos·
tén y la última. esper~1,nza,-es i la ju­
ventud universitaria que tiene toelos los
entusiasmos y todas las excelcitudes, á
quien toca forrnar á la vanguardia, con
las pupilas llenas de la luz elel futuro,



con el corazón anhelanje batiendo la
marcha apresurada ele las conquistas del
pOI'venir

Por eso traicional'iamos nuestra cansa
v nuestro nom ore, si negáramos, en la
i'evista de los estudiantesclel Uruguay, el
puesto de honol' que está reservado á
todo lo que represente unesfuel'Zü victo­
rioso de la mentalidad nacional, y por
eso ofrecemos las columnas do EVüLL'C!Ó:S

~t todo el que se sienta apto pam llenm'·
las honrosamente, sin exüri!' ni admitir
otro pasaporte que el in'confundible y
evidente que sólo el talento es capaz de
proporcionar.

EVOLCCIÓ~ no es la amplia casa hospi­
talaria como la buena solariega de nues-

tros abuelos, á la que todos los meneste­
rosos golpeaban seguros de obtener un
refugio,-no es el patio espacioso y be­
nigno en que viven en intima promis­
eu idad torlos los Yicios y todas las virtu,..
dos,-es más bien uno de esos castillos
medioevos que sólo bajaban su puente á
la llegada ele los caballeros, ó si se quie­
re un simil mc1s modesto. una de esas
casas mistel'iosas de la época de las
persecuciones, á las que no se entraba
sino mediante seiial convenida, sólo que
antes el santo lo pl'oporcionaba la fe y
ahora lo proporciona la ciencia.

HÉCTOR MIRANDA.
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Por último esas dos í1guras no poseen
plano de simetría Si en (,recto hacomos
pasar un plano R' R 1\1 por una arista
cualquiera del tetraed¡'o, do modo que
divida la arista opuesta en dos porcio­
nes igunles, la pade sitlwdn <'Í. la de­
recha do oso plano no cs idéntica á la,
situada en la izquiereb, fe llama pbno
de simetría del teü'aedro el quo conte­
niendo una arista divide la Op\lC~la en
dos partes iguaJcs; esos planos pasan
por consecuencia por el centro de gra­
vedarl del carbono.

A izquierda mirando l:t arisia Ji Í~'

tenemos h" v <i la derccha a iQual clb­
tancia H; no' hay por Jo tanto '11Jano de

sirnetl'Ía, y rodemos nol.:-IrJo en Jos pla­
nos an:'tlogos que contengan una arista
del l.ctr:-lC'dro.

Así pues la ünica noción de esomería,
que nos 1l::l conrlucido a la forma te­
lrru"dl'ica para la n:olécula de metano,
no~ ha pel'lllilido además, admitiendo
esa fOI'IIla, prcve¡' 1:" existencia de
esómeros muy ,"ccinos, imagen uno ele
01 ro cn un espf'jo y no poseyendo plano
nc sirnetria ·Verelllos que esas ires pro­
pir(]t:tr](os ¡¡f'I'lOnCcen ti. los cuerpos do­
1t:tdo~ (~f' la pnipiu1:1cl de hacer girar el
pl::Jlo (:c r(j¡¡rizaci(',n ('e la luz, pola­
l'i7:lda,· C~ ÓIl.erOS que ~c les designa óp­
ticos,



Isomero cigtrans Isomero cistrans
del ácido del ácido

llescallidroterefúlico hescahidroterefalico

veremos que la existencia de ese p1ano
suprime el poder rotatorio.

Luego esos deri vaelos existen; para no
citar sinó un ejemplo, señalaremos los
ácidos fumáricos y maléicos que ref;U!­
tan del reemplazo de dos atamos de
hidrógeno del etileno p,r dos agl'Upa­
ciones funcionales ácidas co"H ,Damos á
priori su forma de constitución.

~O:":D~::~
RelDo MIL[/(O RCIDO fUMAR/ca

veremos á propósito de su historia, como
se establece la fórmula de esos ácidos
y como son sus propiedades.

Por el momento lJitstenos saber que
la preyisión ú la cual hemos sido con·
ducidos considerando como tetraéelrica
el edificio del carbono, se ha realizado.

Podemos también obsel'\'a¡' las cade­
nas cíclicas, por ejemplo aCiueJlas en las
cuales seis átomos ele carbono están
reunidos entee ellos de modo éle formar
una cadena continll!l. y llegaremos aún
á la noción de la existencia~de isómeros
estereoquimicos, como nos los muestran
los esquemas de los ácidos hC:J:Clh el ot(~re­

j'á¡icos elel que á continuaCIón damos las
fórmulas.

El esquema (1) representa una cadena
de seis átomos ele carbono poseyendo
el maximum de saturación hidrogenada;
el esquema (3) representa esa misma ca­
dena en la que hemos reemplazado dos
átomos de hidrógeno por dos agrupa­
ciones ácidas co~H donde la sustitución
se ha hecho en dos ángulos sólidos que
se encuentran adelante del plano del
pizarrón; en la figura (2) la misma sus­
titución ha sido efectuada sobre los

lIescumelileno
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No consideraremos para simplificar
la figura, nada más que la proyección
de los planos que contienen los úto­
mos de hidróg'eno; vamos a Cl'f::ar así,
reemplazando '(los ¡ltomos de hidrógeno
del etileno por dos radicales 1{, tres es­
quemas diferentes.

Los esquemas (l) y (2) son isiómeros
ordinarios, puesto que tienen los áto­
mos R.R unidos á dos atarnos de car­
bono cÍiferentes; los esquemas (3) y (1)
tienen los mismos grupos unidos á los
mismos átomos de carbono, pero no son
superponibles; su forma en el espacio,
su forma sólida no es la misma; son
esómeros estereoq ui micos.

Notemos que los cuerpos asi cons­
tituidos poseen al menos un plano de
simetría; en la figura (1) hay uno per­
pendieular al plano del papel, que pasa
por la linea x y otro qne esta con tenido
en el plano del papel; en la fignra (3)
es el plano que pasa por las aristas H
R Y contenido en el plano del papel.

La aplicación pura y simple del te­
traedro nos conduce pues á prever la
existencia de dos isómeros estereoqui­
micos en los derivaelos bisustítuidos del
etileno.

Nos muestra además que esos cuer­
pos ¡10Seen un plano de simetría, y

f.:'
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Isomería fumárica· y maleica

ConsideremlJs ahora el caso en que
la molécula contiene dos :Homos do
carbono cambiando entre ellos sus dos
valencias, es decir que tiene una fun­
ción carburo etilénica; podemos repre­
sentar el caso gráfícamen te poniendo
en contacto dos aristas de dos tetrae­
dros.



mismos átomos de carbono, pero uno de
ellos está delante y el otro atr{ls del
plano del papel.

'~'enemos asi dos figuras que no son
superponibles, aunqne constituidas por
los mismos elementos.

Son dos esómeros estereoquimicos,
los esquemas (2) y (3) representan los
dos úeidos hexadridoterefálíco, que son
conocidos desde los trabajos de Baeyer.

fe designa bajo el nombre de esóme­
rosis el que tiene jos dos grupos ácidos
del mismo lado del plano del papel y
esómero cis tran ..' á los que jos tienen res­
pectivamente encima y debajo d~ ese
mismo plano,

Es en resúmen la misma esomería qne
en la serie etilénica. la esomeria cis co­
nespondiendo al ácido maléico se le
designa á veces con el nombre de epo­

mería malei(o(¡ne o malllzoide; el esómero
ds tfans corresponde al ácido fumárico se
le design2. esomería (umaritonnc o (Il1Ha­
?'oírle.

fe puede llegar á la noción del tetl'ae­
dro por otro orden de ideas; el poder ro­
tatorio.

Enviamos á los lectorfs á los tratados ele
física, para inteJ'lJri'tar la noción del poda'
r'otatorio, recomendando la Física méllica de
Vei, en la que encontrarlÍn ulla idea /JIuy
práctica de esta propiedad de ciertos c71eJ]Jos.

1° Lt)S C~litros d·] gravedad de los átomo,~

que (arman el edificio molecular COJ/sti'llido
en (terredor de 1In átomo de calbollo no !mé'­
den estar en el mismo plano qne éste último.

En efecto si estuvieran en el mismo
plano, ese sería de simetl'ia pues no ten·
dría nada ni á derecha ni {l izquierda, y
no podría haber cuerpos dotados de po­
der rotatorio, lo que es contrario á la
experiencia.

2° El átomo tle carbono no puede estar ni
encima ni debajo del centro de gral'edacl de
las moléculas unidas al carbono.

Si eso sucediera un átomo de carbono
unido á dos radicales diferentes podría
tener poder rotatorio; es en efecto fácil
de ver por medio de la figura que un
derivado bisustituido del metano no
tendría plano de simetría, y por lo tanto
estaria dotado de poder rotatorio, lo que
es contrario á la experiencia.

Hasta hoy no se ha podido constatar
el poder rotatorio en un cuerpo consti­
tuido de esa manera. No tenemos sino
una hipótesis, el átomo de carbono está

rodeado por los centros de gravedad de
las moléculas que á él se combinan.

3° Bl átomo de cw bono n9 puecle ef;fctr en
en el untro di; /In Í"tmerlro in"y/ular.

Su pongamos que lo esté si 'el tetraedro
es irregubr, no habrá plano de sime­
ü<a v el metano siendo asimétrico ten­
dría' poder rotatorio.

Es preciso pues que tenga cuando
menos un plano de simetría.

Consideremos una molécula consti­
tuida de ese modo.

A E B siendo plano de simetría divi­
de la arista C Den dos partes iguales; las
radicales A O D B siendo iguales repre­
sentan átomos de hidrógeno.

Si en sernejante tetraedro remplaza­
mos D 1)or un resto l{ destruimos el
plano d~ simetría y el cuerpo debiera
adquirir poder rotatorio, de tal modo
que en ciertos derivados mOllosustitui­
dos del metano se deber'Ía encontrar
cuerpos dotados de poder rotatorio. No
se ha constatado tal caso.

Se podría es cierto, suponer que la in­
troducción de semejante radical, des­
truyendo el plano de simetría primitivo,
pudiera por una transformaeión de la
molécula, restablecer un plano, pero
entonces sería admitir la variación
perpetua del edificio carbonado, varia­
ción inadmisible, pues los restos A y B
siendo iguales debieran quedar á igual
distancia del átomo de carbono ó expe­
rimentar variaciones idénticas que no
desarreglaran la simetl'ia.

4° El átomo de carbono está situado en el
centro de un tetraedro regular.

Si examinamos esta suposición vemos
que reemplazando un átomo de car'bono
por un radical R, luego por dos R y R'
diferentes, habrá siempre planos de si­
metría que destruyen el poder rotato­
rio, los planos R C H y R R' C que con­
tienen la arista R H v R R' dividen la
arihta H H en dos p'artes iguales; son
planos de simetría.
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Aplicando este modo de nombrar los
planos de simetría del tetraedro, encon­
tramos que el punto O está situado en
los planos a y b y del lado 100, el lado de
máxima masa.

A

~
\I,

e \

é '--- el
(.

Hecha esa exposición, he aquí las le­
yes que ligan el poder rotatorio á sus
masas:

;10

Componiendo las fuerzas 10 y se en­
cuentra un punto de aplicación a que
part~ la linea 10-20 en partes inversa­
mente proporcionales, lo mismo compo­
niendo 100 y 50 se encuentra un punto b
que es el punto de aplicación de las re·
sultantes de las dos fuerzas 100-50; com­
pongamos ahora Ir y 7), vamos á tenel' el
punto de aplicación de la resultante, de
todas las fuerzas que estDn fijadas á los
vértices del tetraedro ese punto es O.

Para definir la posición del punto O,
sirvámonos ele los planos de simetl'ia del
tetraedro primitivamente regular; es de·
cir de los planos que conteniendo una
arista divide á la otra en dos partes
'iguales y designemos ese plano por la
arista que contiene; tenemos pOI' ejemplo
que nombrar el plano AEel plano que
corta la arista el v contiene la arista a le
llamaremos planos de simetria a.

lécula, COml)oniendo dos á dos las masas
consideradas como fuerzas.

Sea por ejemplo el siguiente tetraedro:

r~
/ . "'..,

/ \, ',,- R'/ ).- J'
I ....'

~ . . \ I
~~

R'

Los dos tetraedros son disemétl'icos y
no son supel'ponibles; el uno es derecho
tiene el poder rotatorio derecho; el otro
izquierdo tendrá poder rotatorio iz­
quierdo.

Asi por dos vías diferentes, llegamos
á esta noción; que los centros de grave­
dad de los átomos de hidr6geno que
constituyen el metano están colocados en
los ángulos del tetraedro teniendo el
carbono en el centro.

Tengase presente que esos vértices in­
dican la dirección de atl'acción y que las
lineas que unen esos vértices tienen por
sólo fin mostrar esos vértices.

La concepción del tetraedro como la
acabamos de exponer ha reci bido en es­
tos últimos tiempos, un nuevo impulso
con los trabajos de M. Guye.

Consideremos con él dos tetraedros
que sus vértices h~chos de tal modo que
tengan en sus vértices masas iguales á
1, 10, 100, 1000 Y otro masas iguales á
101,102,103,104:

Es evidente que de esos dos tetraedros
el más disemétrico es el primero. Como
el poder rotatorio está unido á la clise­
metria molecular, cuanto mayor sea ésta
mayor será aqueL

En su primera tentativa Guye consi­
dera las masas de los cuerpos unidos al
carbono asimétrico y las supone condeno
sadas en cada uno de los vértices del
tetraedro. Busca entonces donde se en­
cuentra el centro de gravedad de la mo-

Tienen á igual distancia á izquierda
y derecha un átomo de hidrógeno.

Si ahora hacernos una tercera susti­
tu,;ión por un tercer radical R" diferen­
te de los primeros, no tendremos plano
de simetl'ia; tenernos un tetraedro disi·
métrico que posee su enantiomarj'o.



1.0 Todas las t'erc-s que el ,¡'eemplCi2'o de
un elemento órudical deja en la molécnla el
centro de ,qmredacl del nÚSlilO lado de los
planos de simetría del carbono w:lil.'o, el pe­
der rotato; io del dericado sll."fítuido, así o/;­
tenido debe conserl'ar el miSil/O signo.

2.° Si por (fecto de la sou;'CC((r,r¡a de nno
dolos rértice,',. el centro de ,r¡mredatlprime­
;i'ament~ contmido fntre dos planos ]Jasa más
allá de lino de esos planos, el lioder ro/a tiro
cambiarú de sí,r¡no: si era negutiw sereí ])0­

sitiw.
Veamos algunas aplicaciones sea un

alcohol amilico secundario levógiro.

Su centro (le o:ravedad se encuentra
situado entre dos planos ele simetl'ia pri­
mitivos a. () v del lado e:l 1l'.

Si en eí aicollolremplaz::unos OH=17
por Cl = :35,5 el poder rotatorio debe
disminuir y aproximarse á O", pues el
centro de o:ravedad tiencle á volver al
plano de sirnetda pl'irnitivo o. La ex­
periencia prueba en efecto que el al­
cohol teniendo en su origen un poder
rotator o de 87 para 22 centimetros, el
poder rotatorio elel cloruro es de (F22
para un largo de 20 centímetro:,.

Si reemplazando el cloro por el yodo,
el centro de [n'avec1ac1 de la molécula
debe pasar m'as allá del plano u que
corta la arista C'l 1-1' en dos, debe por lo

tanto haber cambio de poder rotato­
rio. en efecto el voduro ol)tenido es
destrógiro, se ha encontrado + 1°,18.

Los casos que se presentan no son
simpre tan simples; en efecto hemos su­
puesto condensados en los vértices del
tetraedro las masas de cadenas carbo­
nadas, es evidente que eso no es mas
que una aprox.irnación, pues los atomos
de carbono están a una cierta distancia
unos de los otros y se comprende que re­
sulta una perturbación debida al clis­
tanciamiento de los átomos de carbono.

Conc!usiélii.--Ac1iniiimos pues que el
edificio construido en derrédor del car­
bono es tal, que los restos de molécula
ó atomos que lo constituyen están colo­
cados en los vértices de los angulas
sólidos de un tetraedro regular, no obs­
tante en la práctica se emplea mas co·
munmente la forma plana.

Vemos que no podemos tener isome­
ría sino cuando un átomo de carbono
en la molécula está unido á cuatro ra­
dicales cliferemes, tendremos una iso­
meria de poder rotatorio; teniendo las
mismos propiedades quimicas y físicas,
pero no las que dependen de la acción
de la 1m: polarizada.

Conviene natal' que no es menester
que el soporte de la molécula sea car­
bOI1Slda, para que el edificio pueda ser
desimét.rico, quedan en pie' todas las
conclusiones referentes al poder rota­
torio. Este elato teórico ha confirmado
por el estudio de derivados del amo­
nium y el estaüo cuac1l'ivalentes.

PROFESOR BEHAL.



Máquitta G1;'amm~ d~ cot't'i~tttt{ continua

Entl'e las fuentes más usuales de enel'­
gia elcctrica figuran la acción quimica
(pilas hidroeléctricas); el calor (pilas ter­
moeléctl'ieas) y la acción mecánic:a aso­
ciada al magnetismo.

Este último manantial de elec:tricidacl
es casi exclusivamente utilizaclo en las
aplicaciones impol'iantes de la industria.
La enel'gía rneCLinica se toma común­
mente ele jas corrientes de a!2'Lla Ó de
una maquina de vapor; la enel:g'ia mag­
nética se toma de imanes (haz de lámi­
nas ele acero imanaclas artificialmente)
en cuyo caso la méiquina se llama mag:'­
neto-eléctrica. ó de electt'oi manes (núcleos
de hieno dlílce que se imananpol' in­
fluencia de una corriente eléctt'ica que
1'2Cort'e un alambl'e arrollado al redeclol'
ele dicho núcleo) y entonces la maquina
se llama dinamo-eléctl'ic:1. ó mas senci­
llamen te díllamo.

El modelo del Labot'atorio de Fisica
de la Universidad saca la enel'Q'ía maQ'­
nética de un imán, es pOl' tanto-una ul:i,­
quina magneto-eléctl'ica, Los modelos
usados en la industria sacan la enerQ'ja
magnética de un electt'oimán, son por
consiguiente dinamos. La razón ele que
la industria emplee electroimanes estú
en que á igualdad de peso y de volumen
se puede ¡:acar mucha mis potencia mago
nética ele un electroimán que de un
iman; pero como en ambos casos las dos
fuerzas que entran en juego para gene­
ral' electricidad son la magnética y la

mecéln ica~ en teo! ia las dos clases de ge­
neradores no defieren esencialmente; y
corno, pOI' otra parte, la máquina mag­
nato-eléctl'ica de Gramme cjue figura en
el Laboratol'io es la única con que Euelen
practicar los estud ian tes, sera tarn bién
la que clesCl'ibil'emos.

DSSCIUl'C,Ó:.T.--Consla clicho modelo de
un órgano fijo llamado iiiducto;' (A_ fJg. 1)

Figma 1

que no es otea cosa que un haz de lámi­
nas de ::tcel'O imanadas y con forma de
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mCl,r;nético. Si después de aislado, colo­
camos el imán de nuestra maquina
Gramme sobre una mesa V encima de
sus polos, horizontalmente l)Onenlos una
hoja ele papel ó una placa de vidrio y
dejamos caer sobre ésta hoja ó placa li­
madura de hieno, observamos que estas
limaduras se disponen sobre el espacio
que separa los polos de una manera re­
gular fOl'lnando líneas que van de un
polo al otro; estas lineas se ven más nu­
merosas y próximas en la zona que une
en linea recta los dos polos y se van es­
p;:tciando hasta perderse á medida que
nos alejamos de dichos polos (Veáse la
fk. 2). ~as líneas seQ'ún las cuales se
cllsponen las limaduras se llaman líneas
de fuerza, indican en efecto el sentido en
que se ejerce la acción del imán y se
admite que expresan la existencia de un
fiujo ele fuerza magnética que recorre el
interior del imán y que al encontrarse
con el espacio que separa los dos polos
lo atraviesa saliendo por el polo Norte y

Figura 2

entrando por el polo Sm y cerrando asi
la corriente considerada (Hg. 2).

Es preciso hacer natal' que el aire
ofrece al paso del flujo magnético una

hel'l'adura; las extremidades de esta he­
J'L'adura Ó inductor están envueltas en
masas de hiel'l'o dulce Ca y b) que favore­
cen su acción y que se llaman armaduras;
las dos armaduras dejan entre si un es­
l)acio cilindL'ico en el que se aloja un
órgano de la misma forma (c fig. 1) lla­
mado indul:ido: este inducido g'ira alL'e­
dedor del ejé el; recibe el movimiento
pOL' el manubrio E, la rueda dentada
g'L'ande l' y otra pequeüa al'ticulada con
la l' que se encuentra en el mismo ejo
del inducido del lado opuest o al que
pL'esenta la figura. El cilindro inducido
está formaclo por un núc'eo en forma ele
aro hecho con alam bre de hieno dulce;
envolviendo este aro se disponen /JO ca­
'J'I'etes de alambre de cobL'e, compuestos
de numerosas espiras aisladas entre si,
la espiral terminal de cada canete se
une a la inicial del siguiente y ele los
puntos de unión salen escuadras de co­
bre también aisladas entre sí, con fibra,
mica, carton, etc., y formadas de una
rama corta vertical y una larga horizon·
tal: las ramas Jarg'as horizontales se dis­
ponen alrededor elel eje el del inducido
constituyendo COIl las láminas que las
aislan la pequeüa envoltUl'a 11 que se
llama colector; en él so apoyan dos escobi­
llas de alambre ele cobre í l' que recojen
la electricidad y la trasmiten por los
hilos j j' al sitio de consumo.

FU"CIO:\ANIIE~TO.-Descriptas las clis­
tintas piezas que constituyen nuestro
modelo veamos su funcionamiento: Poe
medto del manubrio se mueve la rueda
dentada !Zrande. ésta trasmite el movi­
miento á'h peqlleiíaque se encuentl'a en
el eje del íl/dllc/do; por cada vuelta de la
mayor dará la rueda pequeüa tantas co­
mo veces la circunferencia de ésta se 1

encuentre contenida en la ele aquella; á '
su vez la rueda pequeiía situada en el
eje del inducielo mueve á éste con su '
misma velocidad. En los carretes del in­
ducido que giran dentro del campo mag­
nético creado por las armaduras se gene·
ran corrientes que pasan á las ramas
verticales ele las escuadras de cobre,
luego á las horizontales que forman el
coledor. de este á las escobillas v de las es­
cobiila's á los hilos que llevan "finalmente
la electricidad al sitio ele utilización.

E~SAYODE EXPLICACIÓ".-Veamos ahora
las circunstancias ele la producción de
la corriente. Para ello elebemos conocer
previamente lo que se entiende por flujo



resistencia 1.70) veces mayor que el
hiena dulce, hedlO importante que ex­
plica por qué sólo son rectas las lÍ';u!((s de
fúe'E'! que se encuentmn en la zona in­
termedia á los polos; á medida que nos
alej amos de esa zona, siendo el üujo de
fuerza menos poderoso, la resistencia
del aire dispecsa y luego anula pronta­
mente las lineas de fuerza ó más propia­
mente la acción magnética que éstas
ponen de manifiesto. Estos fenómenos
dan luz sobre varios hechos de impor­
tancia: lo nos dicen por qué el imán de
nuesü'o modelo tenia forma de herra­
dura; pues de ser rectilíneos los polos
estarían muy separados y el flujo mag­
netico no concluit'ia su circuiLO sin atra
vesar un gran espacio con aire lo que lo
de bilitaria considerablemente. Al ar'""'"
quear el iman en henadura acercamos
los p010s y el flujo magnético atraviesa
una distancia más corta, ocupa menos
campo pero es más intenso. Los mismos
hechos nos enseñan porque si se quiere
conservar mucho tiempo la fuerza de los
imanes han de unÍl'se sus polos con una
pieza de hierro dulce que es l.700 veces
más permeable que una igual columna
de aire; por qué en nuestra máquina
Gramme el inducido que se encuentra
enü'e los dos polos está dispuesto sobre
un n(vleo de ulambre de hierro dulce que
tiene por efecto concentrar la acción
magnética ofreciéndole un facil paso a
tl'avés de su masa; por qué indican casi
todos los autores que la distancia (entre
hierro) que separa el inducido de las ar­
maduras ó polos del imán debe ser lo
mas pequeña posible y por qué si se da al
úzducido una forma aplanada que permita
aproximar bastante las armaduras del
il/dudor puede suprimirse el núcleo de
alambre de hiena como acune en la
maquina Desroziers.

En posesión de estos prelirninares fun·
damentales veamos como se producen
las corrientes eléctricas en el alambre
del órgano que llamamosincluciclo. Para
simplificar tomemos una sola espira en
el punto l\. del diametro vertical A., B
(fig. :3i al acercarse al polo Narte :'; del
iman inductor varía el flujo de fuerza
magnética que desde dicho polo se diri­
ge al polo Sur; en efecto, en el punto A
la espira se l}reserlta de frente a dicho
flujo y una parte importante del mismo
la atraviesa; pero amedida que se acer­
ca al polo Norte la espira se va inclinan·
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do y la cantidad de flujo magnético que
la atraviesa!i'mimlye',ilo; al llegar fren­
te al polo Norte se presenta horizontal.
paralela a la dirección del flujo, de tI1ó

,..
):, o,
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Figura 3

si se permite la expresión; por tanto la
cantidad de flujo que la atraviesa es nu­
la; en el cuarto de circunferencia que
va del polo Nade N al punto B se pro­
ducen fenómenos ÍllYersos pues la espi­
ra se va poniendo cada vez mas vertical,
cada vez más de frente a la direcc;ón del
J1ujo y por tanto la cantidad de éste que
la atraviesa va II/t·mel{tanr!o.

Las consiclet'aciones que preceden tie~

nen importancia puesto que la experi­
mentación l}t'ueba que siempre que un
circnito cerrado como nuestra espira Ji. ej:
se mueve en un campo magnético, dicho
circuito es recorrido por una corriente
eléctrica proporcional á la z'(((iación del
flujo que lo atraviesa.

Para conocet' el sentido de la corrien­
te en la espira hay que distinguit' si el
flujo que la atraviesa alimenta Ó clisminu­
ye. En el primer caso el sentido sera el
de las agujas de un reloj para un obser­
vador que mira la espira desde el polo
SUr. En el segundo caso, esto es, cuando
el flujo disminuye, el sentido de la co­
ITjente sera contrario al de las agujas
de un reloj para el rnisrno observador.

En el caso ele nuestro ejemplo cuando
la espira hace su cuarto de circunferen­
cia de A hacia N el flujo que la atravie-



sa disminuye por cOnsiguiente mirada
desde el polo SJl' la cOl'riente inducida
tendl'á el sentido del movimiento de las
agujas de un roloj como indica la fig 3.
En el cuarto d\3 cil'cunfel'encia ele N á
B el fluj o que 1a a tl'aviesa iIIlnlCnt(1 y el
sentido de la cOl'riente sel'á contl'ario al
de las agujas de un reloj pal'a quien mi­
ra desde el polo Slll'; pero en realidad el
sentido de la corriente en la espil'a no
ha cambiado como puede observal'se en
la figura y esto se debe á que en la por­
ción N, B la espira presenta al obsel'va
dar su cara ol)l[e~ta. POI' consiguiente la
cOITiente incll1cida n-;.ientras la espira
recorre la semicircunferencia A, N, B
tiene el mismo sentido (Mirese la figu­
ra). La misma ¡'egla aplicada al tl'ayec­
to B, S, A, mostl'ará que en esta otl'a
mitad ele la circunferencia las corrien­
tes inducidas serán del mismo sentido
entre si; pel'o de sentido invel'so respec·
to de las formadas en la semicircunfe­
rencia opuesta. En la mitad derecha,
para quien mil'a la figura se dirigen ha­
cia el centro; on la mitad izquierda ha­
cia la periferia.

El diámetl'o vertical A. B á igual dis­
tancia de am bos polos, marca el plano
en que la acción de estos polos se equi­
libra yen que las corrientes mudan de
sentido, de aqui el nombre de plano neu­
tro ó de COlílllUtución.

La corriente inducida, como podia
desprendel'se de la regla dada, no tiene
siempre la misma int.ensidad, máxima
en el punto A., donde el flujo es máximo,
nulo en N,pol'que el flujo es nulo, y má­
xima de nuevo en B, de modo que la in­
tensidad de la cOlTiente inducida en
una revolución podrá representarse por
la CUl'va siguiente, donde la linea hori­
zontal representa una intensidad nula

"P- b f\
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Ahora supongamos qne en lugar de
una espira aislada existen varias unidas
corno indica la fig 4. Aplicando el mis­
mo razonamiento vemos que las corrien­
tes de las espiras de cada semicircunfe­
rencia se suman y que tienden á salir
por A. y huir de B. Un alambre cuyos
extremos estuvieran en A y B Yque fue­
ran tocando todas las espiras al pasar
por esos puntos recojeria las corrientes

indUCidas en todas las espiras puesto:
que las que se van formando en cada;
una se il'asmiten casi instantáneamente
pOl' las demás hasta dichos puntos. La
corriente tinal seria continua porque­
mientras en unas espiras la variación
de flujo es pequeña, en otras es crecida
v viceversa.
v Pero en la pl'áctica es imposible que
los extremos ó escobillas del hilo que
recoje la corriente toquen todas las es­
pil'as, por la simple razón de que elnú....;
mero de espiras suele contarse por mi..,
les; lo que :;e hace es dividir estas espiras
en varios grupos Ó Cal'l'etes y colocar un
punto de toma en la unión de cada ca..'
1'1'ete con el que le sigue; estos puntos
de torna no son otra cosa que las escua­
dras de cobre de nuestro modelo y los
extremos del alambre que recoje la ca,
1'1'iente son las escobillas. Advertiremos
qne hay máquinas que realizan el caso
teórico, esto es que dejan al desnudo las
partes del alambre que unen los carre­
tes y sobre estas parles van apoyándose
las esco billas.

Es claro que si las co1'1'ientes induci­
das en cada espira se suman, conviene
tener un gran número ele estas: el incon­
veniente está en que amediela' que au....;
menta el número. las más distantes su­
fren menos la 'influencia del imán,
apal'te de que aumentan las resistencias
pOl' la mayor longitud del alambre em..;
pleado.

-De que la intensidad de la corrien....
te inrlucicla es proporcional á la variación
del/lujo magnético que atraviesa las es­
piras se deduce que ese flujo debe ser lo
más intenso posible, asi la variación se­
rá m<:Ís consicleeable cuando las espiran
pasen de la parte en que es nulo á aque"
lla en que es máxima; también se dedu....
ce que esa variación sel'á tanto más in­
tensa en un tiempo dado Clwnto más ra­
pido sea el movímiento de las espiras;
pero este movimiento tiene su limite
puesto que si la velocidad es excesiva la
corriente eléctrica es tan in tensa que
funde el alambre inducido.

Nosotros, para más sencillez, supusi­
mos el plano neutro vertical y en posi...
ción simétrica respecto de los polos y
así oCUlTiria efectivamente á no se¡' poi'
el núcleo de hierro del inducirlo, que ima­
nándose por influencia del imán induc­
tor, y sobretodo por las corrientes naci­
das en las espiras que lo envuelven,
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forma un campo magnético opuesto al
del inductor que producida, si estuviera
aislado, un plano neutro perpendiculal'
al de este último. Estando inmediatos la
resultante seda que el plano neutl'O se
desviada 45° si ambos campos magnéti­
cos tuvieran la misma potencia; pero
como la acción magnética del núcleo d8
hiel'l'o es mucho más débil, la desviación
ral'a vez pasa de lO', pero dentro de esta
üttitud aumenta con la velocidad de la
rnáq elina que ampliflca la intensidad de
las conientes inducidas, principalori­
&ren del mal. Ahora bien. corno las es­
cobillas deben estar en eí plano neutro
sera preciso desviarlas el mismo ángulo.
En la pr<'tctica se realiza esto moviendo
bs escobillas hasta que las chispas que
saltan del colector sean nulas ó muy pe­
queñas.

- El núcleo del inducido presenta
tam bién el defecto de ser asien to de co­
rrientes eléctricas que se generan en su
TIlasa por la acción del imán inductor.
Estas corrientes secundarias ó ele Fou­
cilult,llamaclas también parásitas porque
absorben parte de la energía ele la má­
quina. pueden traducirse experimental­
mente en la dificultad que encontramos
si queremos hélcer dar vuelta una masa
metalica de cobre, por ejemplo, entre los
polos de un imán potente; tienen el in­
(;onveníente de absorber energía mecá­
nica y calental' la máquina po'íliendo en
peligl'o el aislamiento de los hilos. Hay
tar.:.bién que dismínuír la densidad de la
corriente qu.e recorra estos últimos, pues
el calor ele las corrientes inducidas se
a5trega al de las corrientes ele Poucault
p;1ra~func1ir los hilos. A. fin de evitar es­
laS corrientes ele Poucault se elivide la
masa del núcleo haciéndolo de laminas
ó hilos ele hieno aislados. En cuanto al
efecto calorífico hay máquinas que lo
combaten con yentiladGres apropiados.

-Las máquinas usadas en la industria
presentan capitales diferencias con el
modelo de laboratorio que ha servido de
base a estas lineas. En })rimer lugar
puede adivinarse que no es a brazo que
se mU8ye el inducido. sino mediante un
motor hidraúlico ó de' yapor y con auxi­
lio de unas correas que unen el arbol del
motor al f'je del indueic1o. En estos últi-

mos tiem})os para economizar energía se
ha aplicado el acoplamiento directo en­
tre mobr é inducido, suprimiendo pOl'
consigllÍente las correas trasmisoras.

-i:'. más los modelos industriales de
una potencia de más de 20 kilowatts (1
blowatts es ürual á 1'35 caballos v se
obtiene mutipIicando por mil el procluc­
to do los volts por los amperes) son g'e­
neralmente de 4, 6,8 ó más polos en
vez de dos. También varian las disposi­
ciones (le las máquinas según su destino;
así las construidas para operaciones
electroquímicas como ser baiios metáli­
cos,reiinamiento de metales, galvano­
plastia, etc., tienen un inducido de hilo
grueso ó de laminas de cobre por neco­
sitarse escasa fuerza electromotora (4 a
10 I'olls para baños) y mucha intensi­
dad (hasta miles de amperes); las ma­
r¡ uinas destinadas para motores ó para
luz tienen alto potencial (hasta 10 Iml y
méÍs volts) v rCQ:ular' intensidad (hasta
algunos cientos~dc amperes). .

A.ún quedan detalles de inter':'s, como
ser modo de excitación del electroiman
inductor. diversas clases de inL1uódos é
inductorés, rcndimiento y reversibili­
dad de las maquinas, modos de estable­
cer, regular y suspender la marcha,
etc., pero creemos que los detalles ex­
puestos constituyen una ampliación su­
Jiciente á los escasos elatos qne trae el
texto.

Las rnc'tq uinas eléctricas ocnpan llll

puesto importantísimo en la utiJizaci()n
y transformación ele la energía; pero
este puesto lo compal'ien ca:! las máqui­
nas de corriente (;ontinua que hemos
Ü'atado, las máquinas de corriente alter·
nativa, elií'ócsica, trifócsíca ó polifócsica.
Como el texto no dice sobre esta cues­
ilón interesante una sola palabra pro­
bablemente la haremos motiyo de otro
articulo. Con todo esperamos que con
los detalles ya expuestos no incurl'ira el
estudiante en el error frecuente y peli­
groso de creer que quien conoce y ma­
neja el modelo artificial del Laboratorio
conocería y manejada las máquinas
eléc:triCélS de la industria.

CARLOS E. BELLINT,
Catedrútico Sustituto de Física

en la Ulltl"el'sidad de MontEvideo,



FERn1ENTAClüNES

DEFINICIÓN

Es un hecho de observación Ciue los
jugos azucarados de las frutas, clejados
al aire libre, adquieren algún tiempo
después un gusto á alcohol; todos pode­
mos notar los cambios de olor que so­
brevienen á la emisión de la orina,
cuando ésta queda en contacto del aire:
desprene13 un olor á amoníaco muy pro­
nunciado, al mismo tiempo que su reac­
ción ácida se hace franca y fuertemen te
básica.

Estos cambios producidos en los líqui­
dos en cuestión, cleben ir acompaüados
necesariamente de una reacción quí­
mica. Veamos cuál es ella:

Si analizamos en el primer caso el
zumo de las frutas, vemos: que contiene
una sustancia que es conocida con el
nombl'e de glucosa, que no existe en el
mismo líquido cuanclo tiene el gusto al·
cohólico: que permaneciendo las demás
sustancias sin modificaciones, el líquido
resultante cqntíene aleo/lO! (que nI) con­
tenía el jugo azucarado) y que, durante
la transformación del jugo azucarado en
licor alcohólico, se ha desprendido un
gaz que se conoce con el nombre de
anhídrido caruó/dco. Decimos pues que la
glucosa se ha transformado en a!co!wl y
anhidriclo carbóllic?

Si hacemos la misma operación en el
2° caso, expuesto más at:-dba notamos
que: la orina recién emitida tiene entre
las sustancias que la forman una que
llamaremos nrea: que esta no existe en
el liquido básico y amoniacal de que

hablamos; que en este liquido hay U11:l.
sustancia llamada carliOl/uto de amonio
que por su poca estabilidad desprendo
amoniaco que da el 0:01' yel carácter bú­
sico al liquido en cuestiono

Dejando de lado las transformaciones
y estudiando el por qué de ellas, vemos
que: aparentunfnte no ha entrado en jue·
go ninguna sustancia capaz ele provocar
esas transformac ones: los líquidos pa­
recen haberse modificado ele por si, sin
que ninguna causa las haya provocaelo:
estas transformaciones llevan desde haco
n:ucho tiempo el nombre ele fermenta­
cIOnes.

Esta palabra quo deriva dellatin (fc;'­
t'ere: hervir): significó antiguamente, co­
mo su nom bre lo indica, el acto de des­
pt'enderse gases de! seno de un liquido,
por lo cual muy variados fenómenos
eran conocidos con ese nombre Q'eneral:
la clescomposición de los carbonatos pOt'
los ácidos [desprendimiento de co~ (an bi·
eh'ido carbónico)] y la transformación
de jugos azucarados en alcohol eran dos
fenómenos que pertenedan al caso ge·
noral de fermentaciones.

Sin em bargo la acepción de la palabra
en cuestión fué restringiéndose poco :i.
poco y llegó á significar lo que actual­
mente significa: la acepción completa de
esta palabra la darelflos más adelanto
cuando conozcamos más hechos; pot'
ahora diremos que hay fermentación,
toda l.X!Z que en el sello de nI/a solución tiellen
luga]' ciertas modificadones sin qne aparen-
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trmunte se ¡:ea la causa de ('BeIS tran.<joi'1l1a'
dones.

Los fenómenos descritos más arriba
son fermentaciones: el 1." lleva el nom­
bre particu'al' de fermentación alcohólica
y el 2.0 el de ferment cic'm allluniflca!.
. La fermentación que és conocida des­
de hace más siglos es la fennentación
alcohólica: el pan con levadl1l'a se usaba
ya en tiempo de los judios y el fenóme­
no á que da lugar la presencia de la le­
vadura en el pan no es sino nna fermen­
tación alcohóliea. Es la fermentación
<:1Jcohólica también la que ha sido más
estudiada: es á ella ::i la que se refel'irán
estos ligeros apuntes que no son sino un
resúmen de las ideas actuales sobre las
fermentacione::i; ideas que se han adqui­
rido sobre todo gracias á los trabajos
sobre la fermentación alcohólica.

DIVISION

Si analizamos al microscopio nuestra
solución de 9:lllcosa fermentada, es de­
cir, el liquido alcohólico que nos ha re­
sultado de la fermentación. notamos en
su seno un gTan número' de g:lóbulos
esféricos ú o~oides sobro cuya tlatura­
leza nos detendremos más tarde. Esos
glóbulos que los encontl'amos tam bién
en la lemdura ele cel'l;e.m (1) son los que
han provocado esa transformación quo
anteriol'mente suponíamos verificada de
por si, sin intel'mediario alguno entre
la solución azucarada (cuerpo fermen­
tescible) y el alcohol, producto de la
fermentación.

Ese intermediario. cuva existencia
siempre podemos cómprobar, cuando
tiene lugar una fermentación lleva el
nombre de fT))Wnto.

Tenemos ahora una solución de azú­
car de caña (azúcar comün) é introduz­
camos en ella una pequeña parte de le­
vad u ra cerveza (2).

Nuestra solución se tl'ansforma l)ri­
mero en solución de una mezcla de !..?:lu­
cosa y levulosa y luego en alcohol (c?¡Ho)
y co~, Esta 2. a faz del fenórneno la cono-

(1) La levadura de cerveza es nna p8sta qne
queda en el rondo de los toneles en que se hace
sufrir la fermentl\ción alcohólica (11 '/i1L sto de
la celTe:;a que déSpués de fermentado nos dará
la cerveza.

(2) Con este nOl1lure es conocido el fermento
que da orígen á la fermentación alcohólica.

comas ya: estudiemos la primera es de­
ci¡'la formación de la glucosa y la levu·
losn. Estas sustancias se han formado á
expensas del azúcar cOlIlún (sacarosa):
en el laboratorio se tt'ansforll1a la saca­
rosa (c J:!I-F:!011) por un nwcanis::r.o lle hi­
dratación, mediante la ehullición con el
H"O ó los ci.cidos diluidos. en una mez­
cla de glucosa levulosa. '

CI2H""011 H~'=C¡¡H:~OG cnI:-p~O(i

Sacarosa Glul:osa Levulosa

En nuestl'o caso, si en vez de usar la
levadura dA cerveza us trIlOS !..r!icerina
en la cual hubieramos p:lesto e'íl mace~
ración durante varios d ¡as la leradura,
previamente tlltrada para evitar la pre':'
sencia de los glóbulos de que hablamos
mci.s arriba, el desdoblamiento de sacara·
sa en glucosa y lenJ10sa se habria pro­
ducido ig'ualrnente. Ese desdoblamiento
provocado por la levadUl'i.t de cel'\'eza Ó
por la glicerina que la haya tenido en
maceración es también un fenómeno de
fementación, el fermento existe en la le­
vac1Ul'a ele cerveza y es cedido por ésta
a la glicerina que adquiere la propie­
dad de producir la fermentación. Ese
fermento se conoce con el nombre de
fermento soluble POl' su solubilidad en
la glicerina y otros liquidas: la leradu­
ra es un fermento también pero es inso­
luble (más adelante veremos las razones
de su insolubilidad).

El fermento solúble que produce el
desdoblamiento de la sacarosa lleva el
nombre de Luvertina.

Tenemos pues dos clases de fermenta­
ciones po!' t>rmento figurado ó direcias
son las producidas por los fermentos
que, como la levadma ele cel'\'eza son
visibles v son Droducidas di¡'ectamente
po!' ese fermento: las fermentaciones por
támento sollllile Ó 'Índirecius, por ser pro­
ducidas indirectamente por un fermen­
to í1gmado. Este se!..!.Te!..w una sustaneia
que 'es la que provoCc't la fermentación.

Esta división es la que se mantuvo
duranre algún tiempo como vemos esta
basada sobre naturaleza del fermento:
ha sido aba:1Clonada para seguir una di­
visión mci.s racional que es la que tiene
en cuenta la natUl'aleza de la modifica­
ción á que da origen el fcrmen too

PUl' ahora dejaremos de lado las fer­
mentaciones indirectas, que en la aetua­
lidad son las que que realmente tienen
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razón de ser, y como el estudio de los
fermentos fué hecho teniendo como pun­
to de vista los fermento figurados, estu­
diaremos estos fel'lnentes v lueQ'o dedi­
caremos la atención a íos feí'mentos
solubles que como dije han tomado en
la actualidad una importancia asom­
brosa.

Estudiaremos pues: primero la histo­
ria sobl'e el elescubrimiento ele los fer­
mentos: luego las distintas hipótesis
para explicat' Sil naturaleza, su modo
ele obrar y sus propiedades.

Descubrimiento de los fermentos

su NATURALEZA

Ya en 1680 L81l\Venhcek examinando
la levaelura ele cerveza la halló consti­
tuida por muy pequeüos glóbulos esfé­
ricos ú ovoides.

li,n 1787 .labroai asimila la levadura a
las sustancias animales.

La supone una sustancia «vegeto ani­
mal» a cuya presencia es debida la fer­
mentación del azúcar.

Thénarr1 más tarde lleQ',), fL la conclu­
sión que todos los jugos azucarados na­
tu:'ales, después de sufrir la fermentación
dejan un residuo que tiene el aspecto y
las propiedades ele la levadura de cerve­
za, que ese residuo es ele naturaleza al1i­
mal, sin aludir en nada a la organiza­
ción de ese residuo que fué descubierta
más tarde.

Cagniard de Latour completando las
observaciones microscópicas comenza­
das por Leuwenhak reconoció en la le­
vadura un conj un to de gló bulos organi­
zados, que parecian vegetales. Dedujo
que talvez por efecto ele su vegetación
elesprenden anhidrido carbónico y con­
vierten en alcohol un licor azucarado.

La levadura de cerveza fué considera·
da desde entonces como un conjunto de
células organizadas y vivas. compuestas
ele protoplasma con su núcleo y mem bra·
na corre::pondiente, como las células
animales y vegetales: de aqui su insolu­
bilidad en el !-Fo. etc.

Pasteur por su parte difiníó la fermen­
tación alcohólica del sig'uiente modo:
«El acto quimic:o de la fe~~mentación es
sencillamente un fenótneno correlativo
de un acto vital qlle cOtnienza y termina
con éste último Opino que jamás hay
fermentación alcohólica si no hav si­
multáneamente organización, desalTollo

y multiplicación de glóbulos ó si no hay
vida continuada de los g'lóbulos va for-
mados.» ~"

Estas ideas sobre la naturaleza del
fermento y su acción encontraron un se­
rio opositor en Liebig, representante
genuino de la escuela química alemana.
Para Liebig la causa de las fel'lnentacio­
nes era el movimiento molecular de un
cuerpo en desco tll posición que se C0l1111­

nicaba á las moléculas cercanas. cuvos
elemen tos se hallaran u nidos pór débil
afinidad. Los fermentos eran pues, para
Liebig. sustancias en descomposic:i6n,
cuyo estado de descomposición era co­
comunicado á otros cuerpos: el movi­
miento, llue el estado de descomposición
comunicaba a las moléculas del fermen­
to, se comunicaba á las del cuerpo fer­
mentescible,

Cualquier sustancia en descomposi­
ción producía fermentaciones: éstas po­
dían variar de forma seQún el estado
más avanzado eJe descO~Jl)Qsición del
fermento (Frimy y Boutron). En el caso
de las ferm en taciones que pueden sufrír
los liqmdos azucarados, tencll'Íarnos que
esa fermentación podría ser alcohólica,
lactica ó butÍl'ica según que el fermento
estuviera más ó menos descompuesto.

Berzelius deshechando la teoría de
Pasteur yde Liebig suponía a la leva­
dura de cerveza como una sustancia
amorfa y á la fermentación corno un fe­
nómeno"catalíiú;n, es decir que bastaba
el contacto del liquido fermentescible y
la levadura de cerveza lJara que se pro­
dujera la fermentación.

A estas hip6tesis hay que agregar la
de Berthelot: este sabio consideraba que
las fermentaciones son el producto de la
aceión de una sustancia elaborada por
los ol'Q'anismos-fermentos (con lo cual
se aproximaba ú la teoría su'slentada lJor
Pastenr que veía la necesidad de un 01'

ganismo para que se produzca la fermen­
ación) sobre las sustancias fermentesci­
bIes. La teoría de Berthelot, aceptando
la teoda vitalista de Pasteur. asimilaba
todas las fermentaciones á las fermenta­
ciones por fenmmto soluble.

El fúmento soluble jugaría para Ber­
thelot el mismo rol que las sustancias
en descomposición juegan para Liebig:
pero recuérdese siempre, que el fermen­
to soluble de Bertl1elot es producto de
un ser orQ'anizado ,orQ'anismo fermento!:
es lo que CBerthelot 1] amó sustancie! 7¡(nnz·
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organizadas; que el fermento de Liebig
es una sustancia muerta (albuminoideos
en descomposición) que producen un
movimiento,odgen de la descomposi­
ci(ln de la sustancia fermentescible, que
conocemos con el nom bre de fermenta­
ción.

l\Hts adelante veremos que la concep­
ción de 13erthelot es la que actualmen le
acepta la ciencia; por ahol'a nos limita­
remos á decir que las fermentaciones,
para Berlhelot, eran todas el resultado
de la acción de un fermento soluble: sus
sustancias hemi-organizadas, son com­
parables en un todo á lo que aprendere­
mos á conocer con el nombre de (has­
tasas.

Por ahora estudiaremos las dos teo­
rias que más han bregado por conseguir
el triunfo: la vitalista de Pasteur (que
fué su principal defensor) sustentada por
Turpin, Cagniarc1-Latour, Schwann, Bi·
chat, Astier y muchos otros y la teoría
mecéinica de Liebig aceptada por Ge­
rhanlt. Dejaremos de lado la teoda de
las fuerzas catalíticas de Berzelius y
Mitscherlich. .

E:SU;\CIADO DE I,A 'l'EORÍA \ ITALISTA. ­

Pasteur y sus secuaces veían en la vida
de un ser organizado el fermento, la
causa de la fermentación. Ese ferlDento
que existe en el aire se pone en contacto
con la sustancia fermentescible v vivien­
do la hace fermentar. Como se ,.7e la fer­
mentación es el resultado de una función
vital del fermento. «Fermentación como
efecto y veg'etación como causa son dos
cosas inser'apables en el acto de la des­
composición del azúcar», había dicho
Turpin.

No repetiremos el enunciado de la
teoría mecánica de Liebi!:r.

Entraremos á examin:1.r las razones
presentadas por ambas partes y veremos
como, la rigurosa experimentación y las
geniales experiencias inslauradas por
Pasteur en defensa de su tesis, triunfa­
ron en esta contienda v echaron las ba­
ses de una de las ciencias que á pasos
más agigantados marcha hoy: la Bacte­
riolosria.

Estudiando Pasteur, al microscopio,
UIla leche que había sufrido la fermen­
tación láctica halló en su seno el fer­
mento figurado que la produce. Pero los
cuerpos que sufren la fermenteción lác­
tica, luego sufren la butirica. Esa sus­
tancia, cuando se transformaba eil ácido

bulírico tenia en su seno nuevos COI'­
púsculos, diferentes ele los que se halla­
ban durante la fermentación lactica. De
aquí llegó Pastem á lo que se llama la
«especificidad» del fermento ó más bien
á su accion específica: cada fermento
produce una acción determinada y
clwndo las acciones son varias (fermen­
tación láctica seguida de la butírica) los
fermentos también son varios. Con esta
esperiencia enunciada más arriba se
echa por tierra una de las afirmaclOnes
de la teoría mecánica; que según el es­
tado más ó menos avanzado de la acci6n
del fermento, la fermentación presenta­
ba distinta faz.

Pero los estudios más in teresan tes son
los que llevan al odgen de los fermentos,
a su presencia en los líquidos CIue fer­
mentan.

Para Pastem los fermentos se hallan
universalmente esparcidos en el aire:
los encontramos en los líquidos que fer­
mentan porque del airo se ponen en con­
tacto con él ó porque ya existen en su
seno junto con las pequeñas partes de
aire CIue tiene en disolución: de cual­
quier modo es necesario la eliminación
del aire para que no se verifique ]a fer­
mentación: es menester también la este·
rilización del líquido para que no queele
en su seno ning'ún fermento. SJbre esta
base Pasteur llÍzo sus célebres exr;erien­
cias. Relataré alQ'unas de ellas:

Si se hace her~ir el líquido fermentes­
cible .y se hace llegar a él el aire, que ha
pasado antes por una tela ele platino ca­
lentada al rojo, el liquido no fermenta.
Los fermentos han sido muertos en la
ebullición del líquido y al pasar el aire
por la tela de platino.

Se puede objetar que el aire ha sido
alterado al pasar al través de la tela de
platino; por lo cual Pasteur hizo llegar
al liquido fermentescible aire filtrado al
través de algodón en rama. El líquido
no fermentaba: los fermentos habían
sido retenidos por el algodón. Luego,
echando el algodón en el líquido, éste
fermentaba.

Pero la experiencia más concluyente
es la siQ'uiente:

En uIl matraz se pone el liquido fel'­
mentescible: se adopta á su boca un tu­
bo en forma de
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Se hace hervÍl' el líquido: los vapores
se condensan en parte, en el tubo a. El
ai re entra por ese tu bo para Henal' el va­
cío parcial elel matraz: al pasar al través
de Jos vapores condensados parecería
dejar los fermentos que llevara, porque
el líquido no fel'menta: si rompemos el
tubo a la fel'mentación comienza en el
líquido en un punto que esta en la verti­
cal ele la boca elel matraz.

Más aún Pasteur observó que los lí­
quidos fermentescibles entran en fermen~

tación más rápidamente en nuestras ciu­
dades que en las altmas y en los zótanos
donde no es tan frecuente la renovación
del aire. (Experiencias hechas en el Puy­
de-Dome).

A estas experiencias enunciadas muy
someramente los partidarios de la teoría
mecánica no presentaban sino argumen·
taciones en contra de las experiencias
y experiencias que no tenían el sello de
rigurosidael científica que imprimía Paso
teur á las suyas: la teoría ele Pasteur
triunfó. .

Pasteur admitE! pues que el fermento
es un organismo; es una célula: y refi­
riéndose al caso especial de la fermen­
tación alcohólica definía la levadura de
ce~'veza «como un sér organizado de un
poder respiratorio mucho más elevado
que el nuestro: que puesto en contacto
de un cuel'po y aislado casi del oxígeno
del aire, descomponía ese cuerpo para
encontrar en él el oxígeno necesario pa­
ra su vida, como para la de toda célula,..

Hecho el estudio de las fermentacio­
nes por fel'mento figurado, tal como se

entendian hasta hace unos años, nos res­
taría estudiar las clases de fermentacio·
nes, los organismos-fermentos que las
producen y el mecanismo por el cual
esas células actúan sobre las sustancias
fermentescibles.

Pero la ciencia ha adelantado: en su
incesante progreso una teoría cae ante
otra que explica mayor número de he­
chos que la primera: y la segunda ante
una tercera que mejor responda á los
mismos hechos.

La teoría que hoy explica estos fenó­
menos es la que enunciamos más arriba
con el nombre de Berthelot, que vimos
aceptaba únicamente la existencia de
fermentaciones por fermentos solubles
producidos por los fermentos figurados.
Estos quedan siempre con los caracteres
que les dió Pasteur: son células, su acción
es especifica, el calor las destruye, se
hallan esparcidas por doquiera: pero, en
vez de provocar la fermentación, produ­
cen una sustancia (á la que Berthelot
dijimos, llamaba Hemi or,qal1izada) que
es la verdadera causa de la fermenta­
ción. Esa sustancia lleva el nombre ge­
nérico de Diastasa. Estudiaremos pues
las antiguas fermentaciones por fermen­
to soluble, llamadas hoy fermmtaciolles
Diastásicas. Será el objeto de otro ar­
tículo.

Montevideo, Julio 8 de 1906.

ERNESTO RIC<Jf,
Catedrático Sustituto de Químicl.

en la Universidad de Montevideo.
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Oistintos' tl:adosde ~~l:f~ccionami-etlto animal

Comparando un protozoario con un
mamífero, la mayor perfección de este,
es evidente. Pero en gran número de
casos donde las aberraciones y degrada.
ciones oscurecen la filogenia individual,
el decidirse sobre el grado de perfección
de un animal y el lugar que debe de
ocupar en la cadena orgánica, es cues­
tión dificil y complicada, Haeckel, lo ha
dicho en su genial Morfología tomo Il
pág. 374. «Que ningún naturalIsta es ca­
paz de distinguir las buenas especies de
las malas, las verdaderas especies de las
especies falsas, de las variedades ó de las
razas». Es por ello, que todo biólogo,

.antes de decidirse sobre el verdadero
lugar que corresponde á un ser en la sé­
rie evolutiva, busca su filogenia, esto es,
la gradual y lenta evolución genealógi­
ca, nenunciada por el desarrollo corto y
rapido del individuo en su maravillosa
evolución ontogénica, donde el embrión
metamorfoceándose, recapitula de una
manera rápida el desarrollo de la no in­
terrumpida cadena de sus antepasados,
en un todo conforme con las leyes de
la herencia y de la adaptacion Es pués,
como decía anteriormen te, dificil y com
plicado el problema, por lo cual el
naturalista debe atenerse antes de de·
cidirse á colocar una especie en la série
evolutiva taxinómica. a la si&ruiente
norma indicada por' la Embriología,

Anatomia comparada y Paleontología.
1.0 Se observa que desde el Rizópodo

al Hombre, y á medida que se asciende
en la escala de seres or9:ani7.ados. se
halla siempre una mayor diferenciaéión
de partes y una cl'eciente división del
trabajo. Las formas animales son tanto
más variadas, cuanto más perfectas son,
y esto se debe á la aparición de órganos

nuevos afectados á funciones especiales.
Un desarrollo elevado acarrea consigo
la siguiente consecuencia; que una fun­
ción no se cumple por un sólo órgano,
sino por un complexo de órganos, los
cuales, concurren á un único fin reuni­
dos en sistema.

Así el sistema digestivo no se compone
sólo de la cavidad estomacal, y lo cons­
tituye por el contrario, el conjunto de
dientes, glándulas salivares, hígado, pin­
creas, etc., que concurren á un mismo
fin, la digestión. Se deduce de esta pri­
mera norma, que para ¡Joder juzgar con
acierto sobre la perfección de un orga­
nismo, es menester tener presente la
diferenciación de sus órg'anos constitu­
tivos y la consecutiva di visión del tra­
bajo fisiológico.

2.° Aunque no tan general como el
caso anterior, el tamaño del animal nos
puene suministrar alguna idea sobre el
grado de diferenciación. En efecto, un
gran desarrollo en los órganos implica
necesariamente un aumento de volumen
y de superficie, pero como ésta crece en
proporción menos rápida que aquellos,
vemos al órgano, para conservar la de­
bida dimensión, replegarse sobre si mis­
mo dentro de la cavidad corporal ó pro­
ducir en ciertos casos, ápendices fuera
de ella.

3.0 Los caracteres embriológ'icos son
indiscutiblemente los que suministran
los datos de mayor valor para la deter­
minación que debe ocupar el indiVIduo
en la escala ol·gánica. En efecto, un ani­
mal que al estado adulto conserve camc­
teres que para otro afín son embrionales,
se halla colocado indiscutiblemente mels
bajo en la escala zoológica que éste. Así
el amphiosus y los mixinidos, son los
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peces más inferiores porque la cuerda
dorsal, es en ellos perenne, en tanto que
es un caraCler embrional transitorIo en
los demás animales de esta clase.

4.° La paleontología, nos suministra
una cuarta norma para poder juzgar del
lugar que debe corresponder' á determi­
nado individuo en el concierto orgánico.
La paleontología nos enseña que la 01'­
g:anización animal se ha continuamente
perfeccionado desde los tiempos geoló­
gícos primitivos hasta nuestros días;
que la época de aparición de un grupo
ele animales sobre la superficie de la tie­
rra, puede servil' de cl'Íterio para juzgar
de la perfección de un animal ó del
grupo ele organismos á que él perte­
nezca. Altamente apreciado es éste ca­
ractel' por 1(1, mayoría do los naturalistas
actuales, en cuyo criterio ha abierto
brecha la idea sostenida por Agassiz, de
que las formas extintas recuerdan á los
embriones de sus descendientes actuales.

Es por demás sabido, que las autori­
dades modernas en e'>tas clases de estu­
dios, están contestes en admitir que los
on:ranismos animales constituyen una
serie continua creciente de perfecciona­
miento, desde la Amoeba hasta el hom­
bre; por más que el reino animal se nos
presenta actualrnente como formado pOl'
varios tipos de organización diversa.
Tipos, que evolucionando de un mínimo
de perfección, acaban por desarrollarse
ampliamente en un determinado sentido
en los 11llembros rnils elevados del mismo
tipo. Pero la teoria de descendencia por'
modificación que obedece á la selección
natUl'al, explica esos hechos paleonto!ó­
gicos y nos derlluestr'a con ayuda ele b
embriología, como las formas de vida
dominante que son las que han variado
mas, han podido difundirse al trascUl'rÍl'
de los tiempos y tendieron á poblar el

mundo con sus descendientes afines más
modificados, los qus naturalmente han
tratado de suplantal' á los gl'UpOS de es­
pecies menos evolucionadas y que son á
ellos infel'iores en la lucha pOl' la exis­
tencia; de ahí, que después de largos
intervalos de tiempo las producciones
del mundo organico, pal'ezcan en la ac­
tualidad, formadas por seres que se dis­
ponen en clases, órdenes, familias, géne­
ros y especies constantes, cuando en
realidad sólo existen individuos que se
suceden los unos a los otros por el hecho
de la generación. Podemos pues argüir,
que todas las formas de vida antiguas y
modernas, forman en total, un conjunto
ó gran sistema ligadas inti:namente
entre sí y que las distinciones que se
hace de ellas en grupos. son puramente
sugesti\'as é hijas de nuestl'a imagi­
nación.

Todo aquol que medianamente se halle
familiarizado con los estudios geológi­
cos, podrá observar que las fül'mas e::i.:tin­
guiflas son siempre por' sus caracteres
más salientes, intermedial'iaspara las
formas existentes. Como por otro lado,
os un hecho demostrado que los habi­
tantes ele un periodo geológico sucesivo
de la histol'ia de la tiol'ra, han dominado
á sus pl'e(lecesor'es en In. lucha por la
existencia, debido á su adapta.bilidad al
medio. sus descendientes así modifica...
dos, han adquil'ido cal'act.ol'es cada vez
más perfectos que les han permitido ele­
val'SO progresivamonte en la escala de la
naturaleza, variando su estructura y es··
peeialmente sus funciones. al punto de
damos el efecto de series descontinUaS,
donde todo es perfecta unidad.

S¡;;VERIANO DE OLEA,
cateclrátirn Sustituto de Historia Katural

el! la Luiversidad de MonttTideo.

- 379 - .)



ti

LOS MESOZOOS

1..E0010NéS Oé U1StO&tA N1tlUe~l. *

Clase la. - DICIÉMiDOS

Sus órganos de locomoción, por lo
menos en el estado embrional'io, son
pestañas vibrátiles, apéndices de las cé­
lulas ectodérmicas. al'ecen ele órganos
de la dijestión, circulación, respiración i
escreción, faltándoles así mismo órganos
de los sentidos i sistema nervioso.

Admitiremos d!).' c/u.'es principales de
este grado de organizacion, cuyos carac­
téres esenciales son los indicados en el
siguiente cuadl'o:

Me,~ozoi)S cuvas células
\ exodél'micas no están dis­

DlCIÉMlDOS ....', puestas en anillos tras­
Iversales. Endodermo Ul!i­

: celular

111"-"ozo05 cuvas células
\ exodér;nicas están dis­

ORT01'iÉCTlDOS.• puestas en anillos tras­
Iv~r~a.les. Endodel'mo plU·

\ nce{u{ar.

Este grupo encierra sólo un reducido
número de especies que viven parásitas
en algunos invertebrados marinos.

Estos animales fueron descubiertos
por el ilustre profesor Eduardo van Be­
neden (1), quien propuso para ellos el
nom bre de lYIEsuzoos, considerándolos
intermedios entre los Protozoos que aca­
bamos de estudiar i de .Metazoos, de que
nos ocuparemos próximamente.

Divididas se encuentran las opiniones
de los distintos tratadistas sobre la posi­
cion sistemática de estos seres: asi al
paso que Giard i otros autores los consi­
deran como gusanos dejenerados (2),
otros como Edmond Perrier, Yves De­
lage, L. Roule, Ignacio Bolívar, Odón de
Buén, etc., etc., admiten este gl'ado de
organización ( Mesozoos).

Los Mesozoos tienen una estructura
rudimentaria: sus células esternas for­
man una capa continua multicelular
(exodermo) siendo la masa endodérmica
uni o pluri celular.

(1) Bull. Roy. Acad. Belgique, ISí6, páj 35.
(2) Se les llama por algunos autores Pseu­

dohelmintos i por otros Gasl1'eados colocándo­
seles comunmente al lado de los Platelmintos.
Véase nuestra obra MEMORANDVM DE ZOOLOJÍA,
de la cual reproducimos directamente las figuras.

Mesozoos cuyas células exodél'micas no
están dispuestas en ani/los trasversales. En­
dodenno repr'esentado por una célula a:;;ial.

En la célula endodérmica se orijinan
i se desarrollan dos clases de emUrioltes.
unos que se denominan renlliformes í

* Tenemos el agrado de publicar en este número la interesante lección dietada á los alumnos
de 4° año de Escuela Naval, que nos ha remitido el ilustrado director del Museo de Historia Natural
de Valparaiso, profesor Carlos E. Portero

Al acusar recibo, en números anteriores, de la Revista Chilena de Historia Natw'al que dirige
ese laborioso y fecundo hombre de ciencia, tuvimos ya oportunidad de dedicar algunas líneas á hacer
notar la importancia de la obra realizada por el profesor Porter en estos últimos diez años. Ahora
tócanos agradecer públicamente su valiosa colaboración que recomendamos de un modo especial á los
lectores de esta Revista.

NOTA DE L..... DIRECCIÓN.



otros que han recibido el nombre de in­
fllsori{urmes Los em bl'iones abandonan
luego el cuerpo de la madl'e. Los vermi·
formes (hembras) adquieren al cabo de
algún tiempo la fOl'ma de Diciémido que
les dió orijen; los infusoriformes, que
parece no esperimentan transformacio­
nes, son considerados como de sexo
masculino, según la mayoria de los au­
tores.

Los Diciémidos viven parásitos en el
riñón de los Cefalópódos.

Ah:nmos autores dividen los Diciémi­
dos en dos árd¡·Jl!'8. He aqui el fundamento
de esta división;

H 00 . MIDOS í Extremidad cefálica.
ETER lE . . d . t el tiI esproVls a e ca a.

Extremidad cefálica
. . '" \ provista de una cofia

DIOJEM,DO•..... I formada por 8 ó 9 cé-
\ lulas.

Tipo del primer grupo es la Micro­
cyema Vf'spa endoparásito de la Sepia offi­
cinalis, Ejemplo del segundo es la Dicye­
¡lO tipllS. cuya cofia, ú órgano L1e :fijación, .
está compuesta de 8 célUlas; es pal'ásito
de un pulpo (Octopus vulgaris).

Otros jéneros de Diciémidos ó Rombi­
feros son; Conocyema i Dicyellunnea.

Flw. 1. - Dicyema typus, como ejemplo de DiciémidoB

FIG. 2. - RhojJalw'a G/ardi, como ejemplo de Ortonéctidos

Clase 2a. - ORTONÉCTIDOS

.Mesozoos de células exoclénnicas dislJUes­
tas en anillos tras¡;ersales. Endodermo pluri­
celular.

Los Ortonéctidos son pequeños anima­
les que viven parásitos en los brazos de
algunos Equinodermos i en determina­
dos Yermes. Se trasladan sólo a favor de
largas pestañas vibrátiles de que están
pl'ovistas sus células ectodérmicas. Las
células interiores del endodermo dan ario
jen á los elementos reproductores.

La especie mas conocida es la Bhopa­
IU1"a Giardi, parásito de un Otiúrido,
(Ophicoma neglecta), presenta una forma
mascnli1lC( i dos formas femeninas. Los
espermatazóides quedan libres por des­
agregaciones locales de ciertas células
exodérmicas; los huevos quedan en li­
bertad por la fragmen tacion de las hem­
bras que se separan en anillos.

La fecundacion no ha sido observada
todavia.

No dejaremos de mencionar dosjéne­
ros incluidos también entre los Mesozoos.
El primero de ellos (Salilzella)represen-



iádó pOr una especie, la Salínella salve (1)
encontl'ada por Fl'enzel en las salinau de
la provincia de Córdoba, de la vecina Re­
publica i el jénero Trichoplax, también
monotípico y descubierto en un acuario
de Trieste por el profesor Schulze.

(1) La Salinella seria el representante más
jenuino del grupo MESl¡tOOA.

Los caraéteres jenerales de este Grado
de Organización del reino ~ nimal son
los siguientes: Animales lJequeños, COli/­

¡ntestos de un "'e~lllciclo número de células
diferenciadas en dos capas: una interna (en­
dodermo) i otra exte(n~ (exoclenno).

CARLOS E. PORTER,
Di¡'ector del Mu~eo de H. Natural

de Valparaiso.
Oficial de 1. Pública en Francia

CLASES DE IMAGINACiÓN Y DE MEMORIA

(Apuntes tomados expresamente en el
notable curso de primer año ele Filoso­
fía que dirige el doctor don Carlos Vaz
Ferreira, por el estudiante Enrique Ro­
dríguez Castro) La obra del distinguido
catedrático, a quien acabamos de hacer
referencia, que nos sirve de texto para
la clase de Psicología, menciona, en el
capítulo que trata de la ima.c;inación, la
división que puede hacerse de los distin­
tos temperamentos individuales desde el
punto de vista de la imaginación y la
memoria, Admite esencialmente la exis·
tencia de tres temperamentos diversos
bien caracterizados: el visual, el auditi­
vo y el motor, pe¡'o no determina de una
manera clara las cualidades peculiares
que caracterizan y distinguen a cada uno
de dichos temperamentos. Por est.a ra­
zón el doctor Vaz Ferreria, juzgó con­
veniente ampliar este interesantísimo
punto de grandes proyecciones préÍcticas,
según veremos luego, con una clara ;¡
concisa explicación, que trataré de re­
producir lo mas fielmente que me sea
posible por considerarla util para los
estudiantes de Psicología. Debo advertir
que esta explicación no es mas que un
complemento de la que trae el texto; por

consiguiente debe leeese antes ésta últi·
ma para formaese una idea mas ó menos
completa y exacta del punto de que tea­
tamos. Hemos dicho ya que se distin­
guen tres tempel'amentos: el visual, el
auditivo y el motor: El risual, dejando a
un lado el poder de la risualizw:¡ón que
menciona y explica el texto, se caracte­
riza especialmente por tl colorido y la si­
multaneidad. Veamos cual es el verdade­
ro sentido en que deben tomarse ambas
expresiones. La primera significa que l3,
persona que posee realmente imaginación
y memoi'ia visuales recordará los obje­
tos representimdose ,en la memoria su
imágen visual con S/lS colores propios, es
decir, que no se representarásimplemen­
te al recordar un objeto, su forma extee­
na sino que además se repeesentaeá
también el colorido exacto de cada una
de sus distintas paetes. El segundo ca­
rácter, la simultaneidad, significa que el
verdadero visual recuerda los objetos
representandose su imágen completa, ó
sea, que al recordar, por ejemplo, una
habitación amueblada, se represent~ to
das las distintas partes ele ella y objetos
que la adornan simultáneamente y nunca
por porciones sucesivas. El auditivo es,



como dIce el texto, el que recuerda por
datos del oido, pero la cualidad que ca­
racteriza especialmente al temperamen­
to auditivo es l¿t representación elel tim­
ure. Muchisimas personas cometen el
error de creer que poseen una gran me­
moria é imaginación auditivas porque
son capaces de recordar y repetir con la
mavor fidelidad v exactitud un extenso
trozo ele música 'ó una larga romanza.
En efecto: si la persona que recuerda y
canta una romanza, por ejemplo, lo hace
con el mismo ¡¡mure con que la oyó, en­
tonces podemos afirmar que se trata de
un verdadero temperamento auclitivo
pero en caso contrario es un tempera­
mento puramente motor.

Inconscientemente, para recordar y
repetir un trozo musical ó de canto, la
mayoría de las personas que creen erró­
neamente ser de temperamento audi­
tivo, cantan ó tienen una marcada ten­
dencia á cantar interiormente el trozo
que recuerdan y repiten, de modo pues,
que el recuerdo se produce en este
caso por datos del sentido kinesté­

sico, del sentido de movimien to y no por
datos del sentido del oido. A esas mis­
mas personas les ocurre, por las razones
ya expuestas, que si recuerdan un trozo
de mús ica orquestral, no recuerdan el
sonido de cada instrumento. El tempe-

ramento motor, para concluir, es como
sabemos por el texto, el que recuerda
por datos del sentido kinestésieo, del
sentido de movimiento, pero lo que ca­
racteriza y distingue especialmente al
verdadero motor es que, por el contrario
de lo que pasa con el lemperamento vi­
sual, recuerda los objetos por partes, su­
cesivamente, y nunca simultáneamente.
Asi por ejemplo, para recordar la imá­
gen de la pared de una habitación, se
representa una parte de ella, luego un
vacio, luego el resto ú otra parte y otro
vacio v asi sucesivamente. Para recor­
dar una palabra parece que la escribe en
la memoria; representándose primero
las primeras letras, luego las otras, etc.
Del mismo modo, para recordar un
cuadro de números, no ve el cuadro en­
tero en su imaginación, como el visual,
sino que va pronunciando sucesivamente
en su memoria los distintos números
para recordarlo. En mi próximo arti­
culo, continuación del presente, con­
cluiré ésta explicación y, expondré las
grandes proyecciones practicas que tie­
ne el estudio de este punto de la Psico­
logia.

ENRIQUE RODRÍGUEZ CASTRO.

Agosio de 1.906.



(CONTINUACIÓN. - VÉASE EL N.o 6)

SOBRE DETER~1INANTES

n. Si se permutan dos líneas paralelas
cualesquiera (columnas ó filas;' el determi­
nante cambia de signo, es decir, queda mul­
tiplicado pOI' -1.

Esto es
al bl c l di bl al Cl di
a2 b~ c2 d 2 b2 a2 c~ d~
as ba ca da - - b3 as ca da '
a4 b4 c4 d4 b4 a4 c4 d4

en el caso de permutar dos columnas
inmediatas.

Efectivamente, el término principal
del primer determinante es a1b2csd4 Yel
del segundo b,a2csrl4 ; pero habiendo con·
venido en dejar fijas las letras en el es­
tudio que hacemos, resulta que b1a2csd4
tiene que escribirse a2 b1carl4 , lo que ade­
más no altera su valor; y debiendo ha­
llarse el término principal a2b1cg cZ4 pre­
cedido del signo +, sucede que aqui,
donde hay una inversión, el término es
positivo, luego se verifica que los térmi­
nos de Un número pa1' de inversiones son
negativos, y los otros positivos. Entonces,
los términos que se obtengan en el segun·
do determinante, serán en número y va­
lor absoluto los mismos que se hallen en
el primero, porque no han cambiado ni
las letras ni los índices, pero todof\ los
del segundo tendran esos signos cam bia·
dos respecto á los del primero. Ponien­
do entre paréntesis, con los signos cam·
biados, los monomios que produce el se­
gundo determinante, precediendo el pa­
réntesis del signo -, lo que quede así
en el interior de dichos corchetes, será
completamente igual al primer determi·

nante; luego la igualdad del principio
queda demostrada.

Para generalizar ahora, esto es, para
probar que el teorema también se cum­
ple tratandose de dos columnas cuales­
quiera, supondremos el determinante
bajo esta forma

(a ll .. • (la •• al.... ah)'
Si entre aik Yalm hay p líneas, claro

está que al llevar la linea que contiene
al.. á donde esU, a'k, ella tiene que pasar
por P+ 1 1ugares, y al poner después la aa
en el lugar donde estaba l/1m' a1k debe pa­
sar por p lugares; luego el cambio de las
dos líneas ha debido producirse hacien­
do un pase impar de líneas; luego el
signo del determinante ha cambiado,
puesto que si se realiza un pase á la linea
permutada, el signo cam bia; si dos cam­
bia este signo y se reproduce por lo tanto
el primero; si tles nuevo cambio de
signo, etc.

He aqui otra demostración del mismo
teorema. Sea

p= : Al'a a" B
un término cualquiera del determinante
propuesto indicando a y b el orden ele
dos líneas paralelas cualesquiera, ele dos
columnas, por ejemplo; y en donde hay
que suponer desde luego que A, e y B
no contienen ningún elemento de dichas
columnas a y b. Permutando en ese tér­
mino los iñdices 1/ y b se obtiene este
otro encuaclrado en el teorema de las in­
versiones

P' = : Ae¡, Cka B.
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adoptándose el signo + si JI y 111 son de
igual paridad y el - en caso contrario.

IV. Cw.rnr!o ni/U matriz t'ene dos filas 6
dos coluJil1las iywdes, el determinante es
milI).

Digo que
al DI al di

tl- ((~ b~ ((, c1~ es igual á cero.
- ((:; b3 ((3 do

((4 b, ((, d.:

Si tenemos delante el polinomio (B)
del articulo anterior v colocarnos en to­
dos sus térrninos en vez del elemento c el
nuevo u, pero con los índices qUB tenga e,
será fácil constatar que en tal caso dicho
polinomio se reduce á cero-dejando el
teorema así basta cierto punto demos­
trado; mas la verdad de nuestro princi­
pio se puede generalizar con mayor
fuerza procediendo directamente con el
determinante propuesto. Si trasporto la
tercera columna á ocupar el lugar de la
pl'imera y ésta el lugar de aquélla, el de­
terminante que S8 obtenga será igual
absolutamente al primero pero con el
signo cambiado; mas para que dos can-

del primer determinante, y si es impar
el sig'no cambia.rrr. Sin alterar un determinrmte, siempre
es posible -traspo rtar un elemento cualquiera
á que ocupe e! primer lu,qar de la -matriz ha­
ciendo sólo nn cambio en el signo cllando eZ
elemento trasportado ocupa fila y colwnna
de diferente pariclad.

Sea a",n ese elemento. Para llevarlo á
la ílla primera hay que efectuar un pase
de (n-l lugares, y luego al trasportar
á la primera columna la columna donde
lo dejamos, debe realizarse nuevo pase
de (m-lJ lugares; total (m+n -2) pases,
v el término. ó más bien dicho, el ele­
mento, queéla en el primer lugar del
nuevo determinante. Ahora. si m v n son
ambos pares ó impares, Slí suma m+n
es par, y el signo del determinante no
cambia puesto que tambiénm+n-2 es
par; pero si iil es pal' Ó impar y al mismo
tiempo 11 impar ó par respectivamente
m+1i ó bien m+n-2 es un número im­
par yel signo del determinante final
cambiará entonces de siQ·no.

Así que ~

al", ((12 aI(m-I)

O~¡n (1 ~2 ~(:J(1ll.1)

al! ({12 (fu ....... ((IUl

(/21 a22 Ci 2 : --- . ~. 021!1

fl, .. Ca ."

=(-1)1'

.. --am(m.l)

en donde si p es par subsiste el signo

Si en la disposición primera el término
formado era P=Aea Ckb B, en la otra se-,
rá P'=Aeb Ck" B, que es de' signo contra­
rio á aquél, luego P' tiene signo opuesto
á P. Y como para cada término se po­
dría decirlo mismo, resulta que todos
los del se&:undo determinante tienen los
signos caíl1biados con los del prirnero;
luego al permutar dos lineas cualesquie­
ra el determinante cambia de signo.

COROLARIO 1.0 Un determiJlcmte no cam­
bia de sigilO, cuando se ha,r¡a COII sus hori·
zontales ó verticales un número par de per­
mutaciones, y cambia de signo cuando ese
númel'O es imp~Lr.

COROLARIO 2.° Si se. permuta una horizon­
tal ó wza rertical con su inmedicul sllce~iat­

mente p veces, rl detenninante queda multi­
plicado por (-1 ¡p.

En forma gráilca:

y permutamos las dos columnas a y b,
se transformará en

Ahora, si admitimos que el determi,..
nante propuesto es



r. Transformación de matrices

Dado un :determinante cualquiera, y
siempre que lo admita, á lo que primero
generalmente conviene atender es á su
simplificación. Después, si es necesario
para algunos cálculos ulteriores, se pue
den reducir todos los elementos de una

al b1 cl dl I
3a2 b2

9" d~ 1
ro"I,'2 1

as bs c¡¡ O l'5a lo b.. 5c4 di

111a1 bl
J

dI';;-e l

D 3ma" l?2 -~'"C2 d~ será también- mlws kbs
k

Ü
,

-'1~-C3

5'na.. b..
> d..-I·I~C4

línea á un mismo número sin alterar el
valor numérico del determinante; y uti­
lizando en seguida ese número como di­
visor, los elelllentos de la linea que lo
tenga se transformarán en 1. Esta es la
transformación que anunciamos.

S.:MPLIFICf.CIÓX DE UN :DETERlf,N.·\STE. Si
tenemos '

Esta simplificación se Iha obtenido di­
vidiendo la primera columna por m y la
tercera íHa por k, y como el determinan­
te ha quedado por es! a cIrcunstancia
dividido por mk, con el fin de no alterar­
lo se le ha multiplicado al mismo tiem­
do por mk, como se ve fuera de barras;
después se multiplicó la tercera columna
por 11, y puesto que el determinante que­
da entonces multiplicado por JI, se le ha
dividido por 11, como asi tam bién se ob­
serva fuera de la matriz.

Vamos a poner nD determinante nu­
mérico, y con el objeto de que el lector
pueda fácilmente hacerse cargo de los
diversos factoreos que se van á realizar,
hacemos el desarrollo con toda la exten­
sibilidad que el caso requiere, advirtien­
do sólo que usaremos algunas veces los
exponentes para no escribir tanto factor.

4 2-10 4 2 2-10 4
-8 12 20 16 -4 12 20 16

6 15 30-12 3 15 30-12
0-9 0-18 0- 9 0-18

I 2 2-1 4
9 ;-4 12 2 16

=~XIOI 3 15 3-12
! 0- 9 0-18

-9'/10",1-¡ 1~-~ ~I
-~/ /'~I ~_1~ g=~1

¡ 2 2-1 2
-9~V-./9 -2 6 1 4
-~ /'O/'~I ~_1~ ~=~

2 2-1 2
,,-2 6 1 4

=21><5,.) 1 5 1-2
O 9 0-9

al.. --.- .. l l
a2 ...... .7~

as..·····.7s=m
I

mal .. ·· .. ·ll
ma~ 72

l1lCts ls

tidades de diferente-O signo sean iguales
es necesario que estas cantidades sean
nulas. O de otro modo si

ll=-ll, será ll+ll=Ü.. y 2ll=O óbien ll=O.

V. Si se multiplican todos los elementos de
nna fila por un mismo nümero, el determi­
nante queda multzplicado por ese nÍlmero.

Sea alb~('3"" lv el término principal
del determinante dado. Si multiplico
los elementos de la primera columna,
que supongo que contiene las a, por 1Il,

dicho término principal será

malb~cs' •.• lv;

y como las permutaciones se efectúan
con los índices, dejando las letras fijas,
todos los términos contendrán necesa­
riamente m, puesto que todos contienen
necesariamente a. De modo entonces
que

I n/av ------.7v av ...·7T

Lo mismo se demostraría si multipli­
camos cualquier otra linea que no sea
precisamente la primera columna.

COROLARIOS; 1.0 Si se dividen todos los
elementos ele una linea cua7quiera por un nÍl­
'mero, el eletenninante queda diviclido por di­
cho número.

2.° Si se multiplica una línea por un nú­
mero m y otra por un segundo nümero n,
el determinante queda multiplicado por el
producto mn de esos nümeros.: y si m se con·
serva factor y n ss hace divisor, el detenni­
nante reszllta multiplicado por ~.

3.° Si se cambian los signos de una fila Ó
columna, el signo elel determinante varía,
Intesto que él queda multiplicado por -1.

4.° Si se 'muda el signo á un número cual­
quiera de horizontales ó '¿'erticales, el deter­
minante 'resulta multiplicado por (-l)i : si i
es par dicho detenninante no cambict de sig­
no, y cambia cuanelo i es iml)aJ·.



2 2-1 2
613

1 ;) 1-2
0-1 0-1

99_1 2 I 9 9-1 9!
~ {; 1 4i_ 9] Oi-2 {; I 4~
15 1-2i--- (j ¡ 1 5 1-21'
0101 tOlOl!

Claro está que todos ó casi todos los
factores fuera de barras pudieran obte­
nerse de inmediato á la inspección más
ó menos atenta del determinante dado.
Para ésto es muy útil observar primero
columna por columna y después fila por
tila resultante de la división mental de
aquellas. Y es indudable que lo que vale
mucho aquí es la facilidad que pueda
tener el calculista para practicar y rete­
ner simultáneamente unas cuantas ope­
raciones. Esta rapidez de factores ahorra,
como es nt;ttural, tiempo y posibles erro­
res de copla.

TRA.NSFOR:?lIAR LOS ELEMENTOS DE UNA
MISMA. LÍNEA EN EL MISMO NÚMERO. _o Tome­
mos un determinante de tercer grado, esto
es, de tres filas y tres columnas (1).

al bl el

a'?, O2 C2
ao b3 co

Se desea transformar todos los ele­
rnentos de la primer columna en el mis­
mo número. Tenemos de inmediato:

y la primera columna queda así trans­
formada en otra de elementos idénticos.
sin alterar el determinante propuesto. .

Sea ahora el determinante numérico
(j-1 2 o
435 3
5 0-3 4
2 4 7-1

Y reduzcamos todos los números de la
primer columna al mismo número 60
que es el mínimo común múltiplo
(M.C.M.) de aquellos números. Para eso
multiplico todos los elementos de la pri­
n:e~·a.fila por 10, ó sea por el cocrente de
drVlchr el JYLC.lVI. por 6, los de la se!!unda
por 15, los de la tercera por 12 y los de
la cuarta por 30. Estos factores 10, L,

. (1) Ya ~e habrá,echado de ver desde un prin­
CIpiO que ¡as matrIces que venimos considerando
desde un principio son cuadradas; seguir'emos
con ellas hasta no advertir nada en contrario.

12 Y 30 se pueden recordar, Ó se van es­
cribiendo al mismo tiempo que se obtie­
nen en el denominador del quebrado que
ha de multiplicar al resultante calculado
:6-1 2 (li60-10 20 Oi
4 3 5 3 1 60 45 75 45\
5 0-3 4.'= 1015;d2X3060 0-36 48 1'
2 4 7-1' ... '60 120 210-30,

REGLA. --o Para reducir los elementos de
¡¿¡w de las línea~ de un detéCtmiml1lte daclo
sin alterar su valor, se busca el 1.11.0.]1. de
esos e1ementüs y 813 multiplicanrespectha­
mente los elementos de las líneas transversa­
les por los cocientes de dividir ese JJ1.0.M.
por cada uno de los primero8 elementos, sa­
canelo como c?irisores, (uera de barras, esos
'mismos roGientes.

Es claro que cualquier múltiplo de los
elementos de una línea puede servir
para valor CO~YL~n, pero es preferible
adoptar, como íacllmente se comprende,
el menor de esos múltiplos; y -para tener
la seguridad de que tales elementos han
sido transformados al menor número
común (empleándose el M.C.M.), es nece­
sario tener también, aunque de una ma­
nera o'eneraL la certeza de que el deter­
mina~te ha' sido simplificado, por lo
menos en los elementos de la línea
transformada en el mismo número.

Esta advertencia concluye -por decir­
nos que el método empleado para dicha
transformación es completamente pare­
cido al que se usa en la Aritmética para
reducir quebrados á un común denomi-
nador.

OONVEItTJR EN 1 LOS ELEMENTOS DE UNA
LÍN'CA.- Dividiendo por 60 los elementos
de la primer columna del último de~er­
minante escrito, se saca, hasta su SIm­
plificación total

:6-1 2 1-10 2,) O'
,4 3 5 3 _ 1 45 75 451

1

:) 0- 3 4 - ;r;::~~",,7ñ7, I1 o 36 48
:2 4 7-1 1 120 210-301

'1-2 20 Oi
60>(5)<3 !1 9 75 151

-10'< 15 12 <30 1 O. -36 16
1

r. ,. / ,1 24210-10

1-2 20 Oi
1 9 75 15 ¡
1 0-36 16:"
1 24210-10 1

REGLA. - Para convertir en 1 los elemen­
tos de WIa línea correspondiente á la matriz
de un determinante cualquiera, se transfor­
man primero en el mismo número (Regla
anterior) y después se elhielen los elementos

L,,!

!



Determinantes menores

s?n compl~m.entarios. El pI'Ímerose ob­
tiene supnlmendo la l." y 3.er columnas
y G.a '74.' filas; y el segundo suprimiendo
la 2."): 4." columnas y la 1." y 3." filas.
'::'amblen

, a, b1 d,
c3 y ¡ a~ b~ d 2I a~ b, d,

son com piementarios; el pl'Ímero del
gracIa 1 y el segundo del grado 3.

CORoLAR;ru. - La suma de los prados de
dos deternllnantes complementarios forma el
,r¡roclo del cletenninante que los ol'iqina.

a) Una. horizontal y una vertical de
una matnz cuadrada se llaman CONJUGA­
DAS cuando ambas ocupan luaares indi­
cados por el mismo número ot'dinal' los
elementos correspondientes á esa~ dos
lineas se denominan conjugados. v el
que es común á las mismas to'ma el
nombre de PRiNCIPAL. La diagcJ'Jlal que n,
del t'értice 8u}Je~'ior de la izquierda al inle­
nor de la dere(;na, se llama DrAGONAL PRIN­
CjP.~L, y la .otra de derecha á izquierda y de
arnll(( abaJO, DIAGONAL SECUNDARIA.

En el 'Último determinante escrito de
4.° grado, la 3.er columna v la 3.er tila
son conj ug.;tdas, y cl Y (/S, c2 ' Y bs ' c4 Y ds
son respectlva~eJ?-te elementos conjuga­
dos: CH es el pnnclpal. En la La colum­
na y l." fila el principal es ((,1; en la 2.a

columna y 2: fila el principal es bn : etc.
Luego, los elementos principales s'e en­
cll~ntran en la diagonal principal (como
aSI ya lo sabíamos) y forman precisa­
mente el término principal del determi­
n::tnte (que también sabíamos).

Un menor es PR.NCIPAL cuando las ho­
rizontales y ,verticales .que lo componen
son todas lmeas con,lugadas. De aquí
estos dos corolarios:

1.- El complemento de un menor princi­
pal es otromenol' principal. 2.° Los elemen­
tos principales de walquiera de ellos son
también principales del determinante pi'i·
mitit'o.

Se llama C,\RACTERÍsnCA de un menor
la suma total de los números de orden
que tienen en el determinante oris:dna­
r~o las tilas y columnas que componen
cllcho menor. Si en el último determi­
nante de 4.° grado se suprimen la 1." v
3 a filas y 3." Y4.'" columnas. el menor ob'­
teniclo estará formado pór la 2.3 y 4."
tilas y La y 2.3 columnas: la caracterísli·
ca de este menor es entonces

2+4+1+2=9.

1 cas.(( 1 I!

1 1 CiJ.

1 1 3 I

1 eas.a 1
1 1 ce =eas.acat.a
1 1 3

i.r;lIales de esa línea por dicho número. intro­
duciéndolo como factoJ'fuera de baJ"}"[is.

Véase todavía este ejemplo:

eas.~a eat.a 1 eas.~a caLa
l-sen~a easee.a ;)' eos.~a easee.a .T

sen '.:r(, 1
-- -- 3 eas.~a I 3
tg~ a sen.a sen.a

(T, O, el el l

ae O2 C2 d2
((3 OJ Ca el,!
a, O, C~ d,

(1) También se suele decir el a~DEN.

Hasta ahora los pocos determinantes
menores que hemos considerado corres­
pond:n á un so~~ elemento, ó mejor di­
cho~ a la supreslOn nada más que de una
honzontal y una vertical. Ahora vamos
á hacer más extensa la idea de esa clase
de determinantes.

Se llama DETERMINANTE MENOR, Ó sim­
plemen t.e M.ENüR de un determinan te dado,
el constnUldo por les elementos que que­
d~n después de suprimir en aquél un
CIerto numero de tilas é ialial número de
columnas. ORDE" Ó CLASE'"DE UN ?tIENO[l, es
el número ele lineas suprimidas. Y sien­
do el GRi.. DO (1) de un determinante de
matriz cuadrada, el número de elemen­
t?S de un~ cua~quiet'a de sus lineas (ho­
nzontal o vertIcal), resulta que el arado
ele un menor es igual á la diferencia en­
tre el grado del determinante propuesto
y el orden del menor.

C.o~ el fin de geI~eralizar ciertas pro­
poslC~ones comel1ldas en la teoría que
estucha.mos, podemos decir, que si en un
determma':te del grado 'JI, se suprimen
(n-l) vertlcales yel mismo número ele
horizontales, se obtiene un menor de
primer prado formado únic:lmente por el
elemento en que se cruzan la vertical v
horizont~l que hasta. cierto punto que::"
dan en dIcho determmante. Entre tanto
el ordell del menor es n-1.

Dos menores se dicen COMPLEMENTARIOS
entre sí, ó el uno es COMPLK\IENTO del
otro, cuando cada uno de ellos está for­
mado por las filas. y columnas suprimi­
das en el determll1ante pI'Ímitivo para
obtener el otro. En el determinante



~a característica del elemento c3 vale G
v el de su complemento, hace poco es­
crito, 14.

COP.OLARIO. La raracteristica de un me­
nor printipal es un número ]Jar. Puesto
que es doble de la suma de los números
ele orden de las filas y columnas que lo
forman.

VI. La suma de las características de dos
menores complementarios es un número par,'
ó en otros términos, las características de
dos menores complementarios son de la mis·
lIwe/ase.

En efecto, dichas caracteristicas com­
ponen, -por una -parte la suma de los nú­
meros de orclen de todas las horizontales
de ambos menores, y por la otra la suma
de todas las verticales; pe ro am bas su­
mas forman la de los números ordinales
de todas las filas y eolumnas del deter­
minante -propuesto ó sea el doble ele la
suma de los 1/ primeros números enteros,
puesto el~e el determinante t;~dra en
una fila o en una columna 1,:",3, ... n
elementos. Ese doble es un número par,
y por lo tanto el teorema queda demos­
trado.

b) Se llama SUSTITUCIÓN la operación
que tiene por objeto pasar de una per­
mutación dada cualquiera a otra tam­
bién dada v compuesta de los mismos
elementos.•Cnando la permutación se
realiza entre dos elementos ú'licamente,
se la designa con el nombre de TRA.SPO­
SICIÓN.

Supongamos que x¡,x~, X,)' .•. '1..7< indi­
quen los números de. orden creci~nte cl~
una columna cualqmera perteneCIente a
una matriz dada: se los quiere sustituir
para que oeupen las primer:ü! columnas de
dich(( m((triz. Empezamos por llevar los
elementos de la columna x ¡ a la primer
columna del determinante, lo que equi­
vale a (.'1.. :-1) trasposiciones sucesivas;
después' l~ columna del ?rden x2 , á 1!1 se­
9:\.lllda columna, lo que a su vez eqmvale
á: ('1...-2) trasposiciones parciales; luego
la x; al tercer lugar, y las trasposiciones
son (x

3
-3), etc. De done~e. resulta q~e el

número total de trasposIcIones parCIales
v sucesivas á que equivale la mencio­
nada sustitución es

('1..1-1)+(0':2-2)+(0':3-3)+ .,. ('1..7< - le)
='1..1+'1..2+0':3+" .+0':7< - (1+2+3+.. .+le)

le (7c+l)
=X1+X2+i1.Z• •+i1.k - 2 .

le (7c-l-l)
Puesto que -'2- es un número en-

tero. ya elUe se trata de la suma de nú­
meros en'teros resulta que le(k+l) es un
número par. Ahora, antes de 7.. hay Ti co­
lumnas una vez que lasx p 7-2 ••• tY.¡¡ deben
ser llevadas á ocupar los primeros luga­
res ele la matriz; si le es par, (le -1) tras­
posiciones hacen cambiar el signo del
determinante, si le es impar el signo del
determinante no se altera; pero teniendo
en cuenta que las trasposiciones se efec­
túan con todas las columnas, resulta en
definitiva que con la sustitución annn­
ciada el determinante queda multipli­
cado por (-1/' .

c) El complemento de un menor, á
más del sígno que corresponde á su va­
lor numéricG, tiene otro que depende de
la característica del mismo menor: este
segundo signo es + ó - según sea par
ó impar esa característica. Si represen­
tamo,,; por z dicha característica el signo
del complemento de un menor se obten­
dra multiplicándolo por ( 1)=, en donde
z representa como se ha dicho la carac­
teristica del n:enor. Se denominacoMPLE­
MENTO ALGEBRAICO el complemento de un
menor, cuando se le torna con el signo
marcado por la correspondiente carac­
teristica. El complemento algebraico de
un elemento es el que se obtiene supri­
miendo en el determinante dado las dos
lineas que se cruzan en este elemento,
tomado con el signo ó -, según que
la suma de los números de órdenes de
estas dos lineas sea par ó impar, ósea,
que pertenezca a lila y columna de igual
ó diferente paridad. El complemento de
un elemento se nota por lo general con
la misma letra griega ~; así C2~(C2) signi­
fica decir c., multiplicado por el comple­
mento de c.-. También e/a,' 6 d~ Y lo mis­
mo D al, Y [Y: designan complementos ó
sino determinantes menores correspon­
dientes á las combinaciones de a, filas y
b columnas.

NICOLAs N. PIAGGIO,
Profesor de Matemáticas.

(Cotltinucwá).



A ~J.. ,. • ~. ~ r'
I'qulteCmra Hmeraria. - ~ytdligas o l1¡jJogeos

Al hablar de los mastabits lwmos
visto que estos monumentos funerarios
constaban ele tres partes principales: la
cálllara Ó capilla funeraria; el se¡-,ab Ó
depósito ele estatuaE' qne aseguraban la
inmortalidad al espíritu elel difunto y
por último ellJOiJO que daba acceso <i la
pequeña camara, donde se depositaba el
sarcófago qne contenía la momia

Los hipogeos del Imperio Medio, tam­
bién tienen bien caracterizados estos
tres elementos primordiales.

Las tumbas del Imperio Moderno,
tampoco se apartan de esta regla tan
íntimamente li2:aela con las creencias
ele los antiguos egipcios; pero tienen una
diferencia capital con las anteriores y
es que asi como éstas constan de los tres
elementos anteriormente citados. aCTU­
paclos en un solo ediílcio, aqnelÍos~lie­
nen la capilla funeraria completamente
desligada de los otros dos, ó sea del
serdab y la camara.

Las cámaras de las mornias estaban
escavadas en las laderas ele las colinas
que rodean el valle llamado hoy de Bab­
el-l\íoluk (ó sea tumbas de los reyes).

Las capillas donde se reunían los pa­
rientes del difunto, eran magnificas
templos erigidos siempre en la margen
izquierda del Nilo y de los cuales que­
dan majestuosas ruinas, llamadas tem­
plo de JVIedinet-~'~,J)Ú, Rhamesseion, Ame·
nopheion, etc., y en los cuales se adosa­
ban á los pilares las estatuas de Rham­
ses, Seti, Amenophis y demás reyes de

~. 39°

reales de Bah ~ el • Molgk

las célebres dinastías tebanas XVIII
v XIX.
" Así es que en el imperio moderno la
tumba se dividió en dos partes: ¡.o la
tum ba vercladera ó syringa, donde se
depositaba el sarcófago; 2." la capilla
qne se convierte en nn magnificu templo
con memorativo, erigido próximo á Te­
baso siempre á poniente del rio por ser
monumento funerario. « El arquitecto
egípcio, divide el monumento, pues, en
dos partes: nna aparente ostentosa, rica
y poderosa como el monarca á quien lo
dedica, emplazada en el declive de la
llanura occidental ele Tebas, constiUl­
yéndose el Rhamesseion, el templo de
:!Yledinet-:, bú 6 el Amenopheion; y otra
oculta, ignorada de todo el mundo, des­
viada y perdida en el agreste valle de
Bab-el-Molu!i:, abierta en un punto in­
visible de la roca. su bterránea toda ella.
con una atmósfera casi inespirable;
pero no menos aC:.1.bada y decorada, con
millones de ilguras, perfiladas y policro­
madas con delicados colores á pesar de
que no debían verlas jamas ojos huma­
nos después de cerrada la puerta. Pero
las tinieblas. de las cámaras v corredo­
res y la soleé1ad eterna it que 'se las con­
denaba' no eran obstáculo para que el
artista egipcio ofreciera á los manes del
soberano, todos los primores de su inge­
nio y de su mas perfecta composición y
ejecución» (Domellech).

A.demas de lassyringasó hipogeos
~'eales los egipcios moderll os nos han



dejado oteas tipos de tumbas, como ser
las syringas con capilla exterior, las
tumbas tebanas subtelTáneas con edicu·
lo exterior; las tumbas de El Assasif y
las cámaras sepulcrales del Serapeum.

Por ahora nos ocuparemos solamente
de las syringas reales.

Aun hoy no se conoce á ciencia cier­
ta, la época en que tuvo lugar, el desdo­
blamiento de la tumba real, en templo é
hipogeo. Según Maspero esta fecha, se
remonta á los últimos tiempos de la
XVIII dinastía.

El soberano más antiguo de los que
fueron sepultados en estos lugares es
Rhamsés? {Su hijo Sate 1 y su nieto
Rhamsés II vinieron á descansar á su
lado. como más tarde lo hicieron todos
los ramésidas, y sus tumbas reunidas
dieron á aquel lugar el nombre de Valle
de los Reyes ó Bab - el- Moluk que ha
conservado hasta nuestros clías».

El acceso á estas lm'gas galerías, es­
taba siempre excavado al pie de la mono
taña de modo de ser fácílmente oculto
por masas de piedra sin ninguna traza
de trabaj o ele cincel.

La disposición intel'ior de los syrin­
gas es muy complicada; la planta de la
tumba ele Rhamsés II nos da una ielea
de ello: galerías muy largas alter­
nadas con anchas salas, cuyo techo for­
mado por la roca viva estaba sostenido
por pilastras reservadas .. al excavar la
tum b1. La cámara del sarcófafro tiene el
techo cortado en forma abovedada ya en
cañón seguido ó en arco carpanel. .

En las salas mIsares se abren oteas de
segundo orden pe"queflas y bajas á modo
de los nichos y ele los serdabs, que he­
mos visto en los anüQ:uos mastabás.

La preocupación constante de los ar­
quitectos que erigieron estos expléndi­
dos palacios subterráneos, ha sido la de
impedir que los foragidos penetraran en
la cámara mortuoria y violaran la mo­
mia depositada en ella.

El sistema más común era interrum­
pir el paso en las galerías por medio de
pozos cuadrados completamente cerra­
dos en sus paredes, con los entallados y
pinturas correspondientes no obstante
partir de ellos, á la otra parte de su muro
las galerías que conduCÍan á la cámara
principal.

A pesar de todo, en las épocas de de­
cadencia del Egipto (en que las evolu­
ciones y robos en las tumbas eran muy

frecuentes) no hubo más remedio que
arrancar las momias de los grandes re­
yes, de sus palacios mortuorios para
ocultados en el escondrij o de Deir - el­
Bahari y en otros análogos quizás, don­
de pudiesen ser vigiladas todas á la vez.

Las momias depositadas en Deir-el­
Bahari, fueron descubiertas por Maspero
y Brugsh en Julio de 1881, y pertenecían
á los reyes más ilustres de la XIX di­
nastía. Actualmente están en el museo
de Bulaq.

La decoración interior de los hipogeos
reales es de lo más precioso, como oma·
mentación policroma, que nos ha legado
el Egipto.

Perrot y Chípiez no se cansan de ala­
bar estas admirables tumbas. «Por la
constante aplicación y el esfuerzo soste­
nido que suponen, dicen dichos egiptólo­
gos, estos hipogeos no son menos admi­
rables en su género que las masas colo­
sales de las pirámides, quizAs sobrecojan
todavia más la imaginación, si se toma
uno el trabajo de reflexionar en las con·
diciones particularmente dificiles en que
fueron ejecutados estos trabajos. Hemos
citado ya una cifra que da idea de la
sorprendente longitud de estos subterrá·
neos y sin que alcancen, todos los demás
tal desarrollo, se aproximan no obstante,
varias de las syringas, á estas grandes
dimensiones.

La tumba de Rhamsés III mide 125
metros y la de Siphtah 112 y otras mu­
chas varian entre 60 y SO metros; supo­
ne esto un cubo enorme de excavación
que fué preciso extraer desde las pro­
fundidades de la galería, por caminos
estrechos y en gradas, para verterlo al
exterior, y no en el mismo orificio ex­
temo, sino á distancia, para evitar el
acumulamiento de los detritus en la en­
trada. Pero lo que mas sorprende aun,
es la elegancia y complicación del deco­
rado. En las tumbas de Seti 1 y de
Rhamsés III no hay, por decido así, un
trozo de paramento en las paredes, en
los pilares y en el techo, que el cincel y
la pintura no hayan cubierto con dibu­
jos ornamentales ó con figuras de dioses,
de genios, de hombres ó de animales.
No penseis contar estos personajes: tan­
tos son, qne verdaderamente asombran;
una sola pieza los encierra á menudo á
centenares Luce el color por todas par­
tes, ya sobre las esculturas, dando valor
á su relieve; fino y ligero, ya aplicado
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de plano sobre fondos de estuco cuida­
dosamente preparados. En estas cuevas
celTachs, privadas de luz y aire y con
una sequedad y calor constantes, los to­
nos de las pinturas han conservado una
frescura y pureza que no se cansan de
admirar los viajeros. Para obtener un
conjunto' de armonía, tan delicada y
viva, no disponian sino de la ilUIlllna­
ción artificial. Los pacientes artistas
egipcios debieron dibujar eStOS contor­
nos de magistral limpieza y casar todas
esas tintas de exqmsita dulzura ála luz
humeante de las antorchas ó con el au­
xilio de pequeüas lámparas de barro
cocido, suspendidas del techo por alam­
bres de metal. Jamás el arte egipcio al­
canzó, como en alguna de estas pintu­
ras, la perfección que le es peculiar, y
eso que sabían IllUY bien que no había
de !:!.'Ozar vista humana de todas estas
ma{.avillas una vez terminada la obra y
encarceladas ellas en el seno de una no­
che eterna. »

La decoración de estas tenebrosas ga­
lería se refiere exclusivamente á la vida
de ultratumba del difunto.

La parte relativa a su vida terrenal
(sus hazaüas, poder y riquezas) estaba
representada en las capiilas funerarias
ó sean los templos situados al occidente
de Tebas. (Rhameseion, MedinetAbú,
etcétera.)

Según PelTot y otros eminentes egip­
tólogos, las syringas simbolizaban, el
viaQ'e del difunto á través de las reQ'io-
nes~infernales. ~

Generalmente representan al rey jus­
tificándose ante los dioses subterráneos.
El Faraón, dirigido y custodiado por los
dioses que honró durante su vida, de­
fiende y gana su causa ante Osiris.

No hay que suponer que todos esos
millares de figuras eran un simple alar­
de de lujo y riqueza. « Corno lo ha pro-

bada Maspel'o, eligiendo textos ingenio­
samente compulsados, nada parecía más
natmal al egipcio y al etiope, su discí­
pulo, que prestar palabra y movimiento
a los simulacros divinos que había
labrado con su propia mano. En la tum­
ba, reproducción en pequeüa escala de
las divisiones y del plano, del reino in­
fernal, cada uno de los dioses, colocado
por el artista en el lugar correspondien­
te, ejercía su cargo peculiar, cumplía,
propiamente hablando, el acto sacra­
mental que le era propio; y los gestos
que hacia y las fórmulas escritas junto
á él, como si las pronunciara, causaban
un efecto tutelar v de redenc:ón. Pintar
al rey justiflcado' ante Osiris era, hasta
cierto punto, justificarle realmente. Y
en tales casos la imag'en v la realidad
se mezclaban tan íntin1arnente en el es­
píritu del creyente qne llegaba a no clis,
tinguirlas.» (Perrot. y Chipiez).

Como he dicho más adelante, las esta­
tuas del difunto estaban en los templos
conmemorativos, correspondientes a ca­
da soberano. En Medinet-Abú v en el
Hhamesseion las hay en gran núr;1ero y
son verdaderamente colosales. Las fa­
mosas de Amenophis lII, que aun hoy se
levantan en la llanura de Tebas, son los
únicos restos del Amenopheion' ó sea el
templo funerario de dicho Ameno­
phis IIL

Sin em barQ'o en algunas svrinaas se
han encontraclo pequeilas estatuillas (hi­
pogeos de Rhamsés IV) y en Deir-el·Ba­
hal'i se han encontrado tres mil fiauri­
llas. si bien ning'una de ellas tenía. los
nombres de los Faraones, cuyas momias
estaban ocultas en esa tum bao Todas re­
presentaban á los grandes sacerdotes de
_c\.mmón.

JUAN GrURL\.,
Catedrático de Historia de la Arquitectura

en la Facultad de !lfatemáticRs.
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REVISiÓN DE LA CUESTiÓN DE LA AFASIA

En los diez aüos que hace que estoy al
frente del servicio de enfermeria de Bi­
c6tre, me he tomado el trabajo de exami·
nar metódicamente todos Jos afasicos
que han pasado bajo mis ojos, en número
próximo á una centena; y he tenido la
ocasión de hacer mas de cincuenta au­
topsias de afasia. Si doy éstas cifras es
únicamente para mostrar que no es á la
ligera que abordo hoy la gran cue"tión
de la afasia, sobre la cual 11 o he querido
publicar nada personalmente durante el
curso de este largo periodo de estudio,
esperando siempre estar mas amplia­
mente documentado.

Desde los primeros casos que se han
ofrecido it mi exámen, he quedado asomo
brado de la discordancia que presentan
los hechos con las teorías actualmente
reinantes; posteriormente ésta discor­
dancia no ha hecho más que aumentar,
yes á ponerla en evidencia que quiero
aplicarme aquí.

1

Para lleaar á constitui r la doctrina ac­
tualmente~ en' bog'a sobre las diversas
afasias, los autores, es preciso decirlo, se
han apoyado casi únicamente sobre
ideas teóricas, varios aún han tomado
por punto de partida un esquema de un
grafismo más ó menoscomplicado, y han
sacado de aquí una larga série de deduc­
ciones. Los resultados de ésta manera
ele proceder han sielo los que se podían
pensar; así toda la doctrina actual de la
afasia es una doctrina esencialrnellte
teórica y esquemática, á tal -punto teóri·

ca y esquemática que se encuentra por
todas partes en contradicción con los
hechos.

Es, en efecto, de una idea teórica que
ha partido el muy llorado \Vernicke,
cuando ha colocado el sitio ele la sordera
verbal en la parte posterior ele la pri­
mera eircunvolución temporal.

Se sabe además, y \Vernicke lo cuenta
con mucha buena fé y modestia, que la
primera idea de su doctrina ele la afasia
sensorial le vino estudiando el trayecto
de las vías acústicas tal como lo descri­
bía Meynert. El anatomista vienés hace,
en efecto, conducir al nivel de la ínsula
y de la primera circunvolución temporal
las fibras del aparato auditivo, y es, co­
mo acabo de decirlo, bajo la influencia
de éstas nociones anatómicas, que \Ver­
nicke, fué llevado á buscar en la pri­
mera circunvolución tempol'al el órgano
en el cual se producía la percepción del
lenguaj e hablado. Por una ele éstas ex­
traordinarias coincidencias que sólo sa­
ben utilizar los espíritus selectus, encon­
tró que esta idea absolutamente falsa
por si misma, llevaba directamente él. un
descubrimiento de primer órden, el de
una afasia ó forma desconocida hasta
entonces. de una afasia debida á una le­
sión, no rílás de la tercera circunvolución
fromal, sino del lobo parieto-temporal.
Esta afasia ha recibido y debe para
siempre conservar el nombre de afasia
de Hernic1te, lo mismo que la afasia des­
crita a'nteriormente á ésta, lleva y debe
ilevar el nombre de afasia de Broca.

Acabo de decir que esta idea por la
cual \Vernicke, apoyándose sobre la
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descripción de Meynert, colocaba el cen­
tro de la audición con la primera cir­
cunvolución temporal es radicalmente
falsa, y en efecto, apesat' de la frecuencia
relativa de las lesiones de la primera
terllporal, nunca, en el caso de lesiones
de este Q'énero situadas en el hemisferio
derecho: se observa con los meclios ordi­
narios de examen clínico la menor alte­
ración del oido. sea a la derecha, sea a la
izquierda,' ,

Nada, absolutamente nada. desde el
punto efe vista de la extricta oLservación
clinica. nos autol'iza actualmente á con­
siderm: la primera cir~unvolución tem­
poral como siendo el cen tro de la audi­
ción, y \Vernicke, ha cometido un error
manifiesto cuanelo ha tomado la noción
de este centro auelitiva para hacer con él
la llave ele su doctrina de la afasia sen­
soriaL Y sin embargo, desde el princi­
pio, a esta doctrino errónea, dos autop­
sias de afasias con lesión del lobo parie­
to - temporaL venían á darle una especie
de confirmación absoluta.

Una interpretación falsa se había an­
ticipado a la interpretación de los he­
chos, y por una singular casualidad se
encontraba que estos hechos, en aparien­
cia, concordaban admirablemente con la
teoría.

Una vez que hubo sido creada la doc­
trina de la afasia sensorial, fué adoptada
de una manera general y se ingenió en
sacar de ella todas las consecuencias su­
ministradas por el razonamiento, como
si la lógica de los hombres no quedase
lejos, muyatras, de la lógica de las co­
sas, y pudiese reemplazar la observación
directa de éstas. Corno hecho de observa­
ción, se utilizó casi exclusivamente la
observación anterior; es este un procedi­
miento bien mediocre. la auto -observa­
ción encontrandose á Ía vezjuez y parte,
y poniendo, por asi decirlo, a si mismo
por uno mismo. Los resultados ele este
método, no se hicieron esperar: no hubo
otra cosa que imágenes de leli!Juaje, las
hubo verbales. auditivas. visuales. aún
motrices: cada' cateQ'oria 'de estas 'irna­
genes vino á colocm:Se en un cen tro es­
pecial, y estos centros mismos ponién­
clase en conexión unos eon otros ó con
centrliS superiores, toda una teoría psico­
fisiológica del lenguaje quedó constitui­
da; tal fué el patrón sobre el cual se talló
definitivamente la doctrina de la afasia.

La desgracia es que, no siendo exacta

la teoría psico - fisiológica dellenguaj e,
la doctrina de la afasia se ha encontrado
iQ'ualrnente errónea.
~ Si nosotros queremos adquirir nocio­

nes verdaderas sobre la afasia. es menes­
ter hacer abstracción de todo 'lo que he­
mos leído y aprendido sobre las image­
nes de las palabras, sobre las afasias de
conducción ó de recención. sobre los
centros del lenguaje, efc, etc; es menes­
ter limitarnos a examinar los hechos sin
espíritu preconcebido, y con propósito
deliberado, atenernos al viejo método
anatomo - clínico, que, juiciosamente
empleado, no ha inducido á nadie en
error.

1 1

Un hecho domina el estudio de la efa­
sia, es el siguiente: en todo afásico existe
una turbación más ó iIlCIlOS pronunciada en
la comprensibn dellengw1;je hab7ado. El gra­
do de intensidad de esta turbación pue­
de ser muy variable. En ciertos casos de
afasia muy marcada, casi ninguna pala­
bra es comprendida, los enfermos estan
completamente fuera de un estado en
que sepan lo que se les dice; en otros ca·
sos mas ligeros, los enfermos comprenden
admirablemente las preguntas poco com­
plicadas que les son expuestas, y ejecutan
de una manera perfecta las órdenes sim­
ples que les son dadas, pero si las pre­
Q'l.1lltas ó las órdenes se vuelven mas
complicadas, se vé inmediatamente pro­
ducirse el déficit característico de la
afasia. Será pues necesario, no limitarse
á elecir al enfermo: «tosed, escupid, ce­
rracllos ojos»; será necesario darle gra­
dualmente órdenes ele una complejidad
creciente. Se vera entonces en este en­
fermo que ejecutaba tan bien en apa­
riencia las órdenes simples, que de lagu­
nas exi:"ten. en realidad. en la manera
como comp{'encle el lenguaje hablado.
Lo más amenuc10 la complejidad de las
órdenes á ejecutar no tiene necesidad de
ser muy grande. y no se encontrará afa­
sico que (á condición de que ésta orden
le sea dada por la primera vez, de ma­
nera que no haya podido haber ningun
aprendizaje) sea capaz de ejeeutar Ínte­
12.Tamente una de las dos órdenes süruien·
tes. son las mas corrientemente usaclas en
mi servicio:

A-«De los tres trozos de papel desi­
guales colocados sobre esta mesa. me da­
i.~eis el mayor, arrugareis el medio y no
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10 arrojareis á tierra, en cuanto al mas
pequeño lo metereis en vuestro bol­
sillo».

B-«Os l(~vantareis, ireis á golpear
tees veces en la ventana con el dedo,
lueiro volvereis hasta la mesa. ciareis la
vuelta alreeleclo¡' ele vuestra -silla, y os
senta¡'eis»

Es claro que uno puede .isu gusto va­
riar la complicación de órdenes de este
genero; algunos enfermos, en efecto,
tendrán gran trabajo en ejecutar un solo
acto; para otros enfermos será necesa­
rio. si se Cluiere embarazados. ordenar
dos ~1ctOS consecutivos, ó aÚn,-l)erO más
raramente, tres ó cuatro.

¿Se dirá en estos casos que se tra[a de
sordera verbal? Sería aclrnitit, seQ'ún las
cloctrinas clásicas, que el sentido~- de las
palabras tomadas en particular no es
comprendido, que el enfermo que oye es,
tas palabras no sabe lo que ellas signi­
fican y no las pe¡'cibe más que corno un
simplo ruido indeterminado. Una seme­
jante manera de ver seria absolutamente
enónea, y para darse cuenta de ello,
basta repeti¡' al enfermo la misma orden
compleja, pero teniendo cuiclado de des,
componerla en actos sucesivos y aislados;
queelaremos sorprendidos al ver que cada
acto es perfectamente ejecutado; no es
pues que fuesen incompl'ensibles para el
enfermo las palabras que componian las
ordenes dadas, puesto que estas mismas
palabras son comprendidas á maravilla
cuando se las libra ele la complicación
de los actos acumulados.

Se puede aelemás elar otra prueba con­
vincente de que no es de ninguna ma­
nera porque no comprendan el sentielo
de las palabras, que los afásicos no eje­
cutan integramente la serie ele actos que
les son mandados. Si. en efecto. se hacen
delante del enfermo los difereíltes actos
de la órden que se les quiere hacerojecu­
tar, y se le pide enseguida que reproduz·
ca los actos de que ha sido testigo, se
observa que es incapaz, por lo general,
de encarQ'arse de esLa tarea.

En este último caso, nadie pretenderá
que la causa de esta incapacidad para
ejecutar una órden muela sea la sordera
vel'lJal.

Es que hay en los afásicos algo más
importante y más grave que la pérdida
del sentido de las,palabras; hay UIla clis­
1iúnución muy marcada en la cClpacidad in o

telectllal en general.
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Esta noción de la disminución inte­
lectual de los afásicos debe, á mi pal'e­
cer, dominar la doctrina de la afasia; es
por haberle d8scuidado que los autoreS
han desconocido el carácter propio de
las turbaciones aü'tsicas, y ami cuando
esto cuadre enteramente con las ideas
reinantes, me es irnposible aceptar lo
que en sus definiciones sobre la afasia,
la mayor parte ele los clinicos eleclaran,
quo «la illtcli,lJcncia está intacta.»

Si, por lni parte, tuviera que dar una
deJinición de la at¿1sia, el hecho que me
esforzarla en poner 8n luz seria la dismi­
nución de la inteli!/enciu. Ciertamente, el
mayor númer'o ele los autores. declaran­
do CIUO la inteligencia esUi intacta, reco­
nocen sin er¡; bargo la existencia de esta
disminución intelectual v aun la men­
cionan en sus obras; pero es para ellos
un fen6meno accesot'io al cual no clan
importancia y cometen la falta de no
tenedo en cuenta cuando tt'atan ele edi­
ficar' una teoda sobre la afasia.

111

Para dar las pruebas de esta dismi­
nución de la inteligencia, no basta que­
darse alQ'unos rnomentos con los afási­
cos, ni a{m mirarlos obrat'. lo más ame­
nudo es necesario 8ntl'egárse a un VOl'­
dadero exarnen rnetóclico, Se puode on­
tonces comprobar que no solamente el
lenguaje ostá aTacado on ellos, sino que
existe un deJicit considerable. sobre to­
do en el stock de las cosas upi'emlúlas por
proceclilllúm{os didáctico,', ¿Es, pues, á cau­
sa de una simple turbación del lenguaje
que músicos afi'tsicos ven alterarse sus
facultades musicales no solamente cuan..
do se trata de la cornposición 6 de la lec·
tura de un trozo, sinotrrrnbién cuanelose
trata de tocar de memoria trozos que les
el'an familiar8~? ¡Es ú callsa de una sim­
ple tmbación del 'lengilaje que los enfel'­
mas se encuentran en la incapacidad de
reconocer la hora que marca un reloj, ó
de poner en una 110ra dada las agujas
del mismo? ¿Es á cansa ele una simple
turbación del lenguaje que muchos aí::\.­
sicos puestos en presencia ele una adi­
ci6n ó una sustracción, aún muy fácil.
atestiguan una incapac-illad absJfuta pa':'
ra efectuar esta operación, yamenudo
aún la comienzan por la izquierda mos­
trando así que no tienen la menor idea
de las leyes de la aritmética? Y no es



ciertamente á causa de una simple tur­
bación del lenguaje que los grandes afá·
sicos se encuentran en la imposibilidad
de reproducir integramente la serie de
actos simples que otra persona ejecuta
expresamente delante de ellos y sin pro­
nunciar una palabra.

Sobre este tema, nos hemos dedicado
hace algún tiempo, en el servicio, á una
experiencia bastante curiosa: uno de mis
enfermos atacado haco años de una afa-··
sia de intensidad mecliana que no le im­
pide mezclarse en la vida común, es un
cocinero, un buen cocinero que, sinnin­
guna duda, sabía bien su oilcio. Le pedí
de freírme un huevo sobre un plato. ~'~os

dirigirnos todos á la cocina acompaña­
dos de una persona que debía llenar las
funcIones de perito. Una vez delante del
horno. se dió al enfermo los in!n'OClien­
tes necesarios: un plato, un hUé~'O, man­
teca, pimienta y sal y se le pidió mostra­
ra sus aptitudes El bombre titubeó un
momento, luego cometió los solecismos
siguientes que nos fueron señalados por
nuestro acompafíante, fuertemente es­
candalizado al ver a un cocinero sal ir
tan Dlt1.1 de una prueba que, para un sim­
ple amo de casa no hubiese sido oÜ'a
cosa que un juego: comienza por romper
el huevo de una manera poco hábil y lo
vacía en el plato sin ninguna precau­
ción para evitar romper la yema, luego
l)one la manteca en el plato por arriba
del huevo, espolvorea con sal y pimienta
y pone todo en el horno.

Era ésta una falta capital, y nuestro
experto acompañante nos hizo notar que
había hecho lo inverso de lo que debía
hacer, la manteca debiendo calentarse
anteriormente y el huevo arrojado den­
tro. Inútil afíadir que el plato no era
presentable, lo que por otra parte no lla­
mó la atención ele nuestro enfermo. En
este caso es bien evidente que no se tra­
taba de una tmbación delleuguaje, sino
de una decadencia intelectual.

IV

En suma, el déficit intelectual, puesta
aparte toda cuestión de lenguaje, es in­
contestable en los afásicos, y sin embar­
go, como lo decía mas arriba, es necesa­
rio para comprobarlo, entregarse a un
examen metódico. Es que, <Í pí'úna {acíe,
la mentalidad de estos enfermos no pre­
senta ninguna turbación notable: en su

familia toman .parte en la viela común,
en el hospital se les ve ir, venir. salir
como sus camaradas, cornel', aCOSlal'Se á
las mismas horas y en las mismas condi­
ciones que sus vecinos de saln, en una
palabra, se conducen en la vida como
gentes sensatas. A la vel'dad, su cil'culo
de ideación esta muv notablemente res­
tringido, no tienen 'Iniciativa y se limi­
tan ¡ la ejecución de los acto'::; simples
de la existencia y sobee todo de los actos
materiales. Otl'a cosa contri buye a re­
foezar la impeesión de la integl'idad de
su inteligencia, es la conservación y a
veces la exa.g'er'ación de sus reacciones
atectivas; estos enfermos aman y odian,
sufren y se regocijan de aquello que hace
sufrir ó alegra e a sus compaüeros; en
l1n, los afásicos viven II na vida fJ1Ol'al
rnuy parecida a la nuestra, y es por esto
que nos vernos impulsados á considerar'
sus facultades psiquicas ca mo normales,
en virtud de la tendencia que tenemos
instintivamenwen declarar «intelü:ren­
tes», sobre tocio a aquellos que piensan
v sienten como nosotl'os. Podría dae
Inuchos ejemplos de la conservación del
dominio afectivo en los afásicos. Conoz­
co algunos que aman a las mujeres y las
buscan por los mismos motivos y con las
mismas aspiraciones di versas que el ees·
to de la humanidad. La conservación de
las distancias sociales es II n punto de su
vida moral que no deja nac1aque desear:
por ejemplo, uno de mis enfennos, gran
afásico, es au ti gua pasan te de notario,
y tanto por esta cualidad corno por su
instrucción aún cuando ahora no puede
leer) se encuentra supel'ior a sus cama­
radas ele sala; pues bien, no se le ha vis­
to condescender a la menor familiaridad
con ellos, los tiene distanciados y muy
lejos de él. Inversamente otro de mis
gl'andes afásicos de condición muy hu­
milde se ha hecho, por un pequeüo sala·
rio de algunos sueldos por semana, un
muy abnegado criado de un camaeada
de mas fortuna, y cumple muy concien­
zudamente ceeca de él un oficio analoao
al de ení'eemero. Los afásicos conservan
también la facultad de sentir. al recuer­
do de las emociones violentas'anteriores:
uno de mis enfermos ha sido abando­
nado por su mujer en las condiciones
más penosas, la menor alusión alnom­
bre de «esposa» lo pone mmecliatamente
en un estado de violenta cólera, la cara
se le pone encendida, el sudor corre por
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su frente, el enfermo agita su puño de
un modo trágico, y se ve hasta que pun­
to el recuerdo de la inj mia recibida
conmueve aún al pobl'e hombre. Pal'a
terminar eon todo lo que tiene relación
á este órden ele ideas, recordal'é las de­
mostraciones de cortesía á que ~e libran.
voluntariamente los afásicos, nueva prue
ba de la conservación en ellos á la es­
pera afecti va y ~noral.

'fal es una ele las razones por las cua­
les la mentalidad de los afásicos es ame·
nudo considerada normal: hav aún otra
más: su aire de satísfaccióÍl, la vivacidad
y la exuberancia de su mímica previe­
nen ciertamente en favor de la inte~rri­

dad de sus facultades mentales. Pues
bien, esta pretendida riqueza de la mí­
mica oculta una gran pobreza real. A
este respecto, con viene notar que baj o el
nombre de "lIIilJlICU" ell~dobarnos actos
muy diversos en cuanto á su esencia: en
lo que se refiere á la nlÍ"im emotivl/,
aquella que traduce instintivamente lo
que nuestros antepasados llamaban mo­
vimientos del alma, es incontestable que
en los afásicos es exuberante, un poco
como en los niüos. Pero es otra cosa pa·
ra la mímiN{ convencional (abstracción he­
cha de sí y nó, signos que son talmente
habituales que concluyen, por así decir,
por ser instintivos y no tener nada de
convencional): si se dice á un ~ran afá­
sico que cumple ciertos actos depen­
diendo de la mímica con vencional, tales
como hacer un signo de disgusto, mos­
tral' que se quiere acostar y dormir,
amenazar con el dedo, hacer un palmo
de narices, es bastante raro que el en­
ferml) ejecute la órden que le es dada, y
si lo hace es tan solo después de haber
titubeado al~unos instantes. Para la mi­
mica descriptiva, la incapacidad es aún
más marcada: YO no creo haber visto
nunca un gran afásico, que tratase de
hacer comprender por su mímicét, un su­
ceso que le hubiese acontecido; no he
visto ninguno capaz de hacer compren­
der por gestos cual era su oficio. Esta
decadencia en el ejercicio de la mímica
descriptiva es un nuevo argumento im­
portante en favor del déficit que hemos
seüalado en las facultades intelectuales
de éstos enfermos, pues es menester re­
conocer que aquí las alteraciones psí­
quicas observadas son enteramente in­
dependientes del ejercicio de la palabra.

De todo lo que antecede resulta la

conclusión de que la doctrina de la sor­
dera verbal v la localización de ésta al
lllvel del pie' de la primera circunvolu­
ción temporal izquierf1a, no pueden ser
aceptadas. Así se destruye por su base la
teoría de la Afus:'a sensorial, de la Aj'asia
d(~ Wernic7C".

v
Veamos, ahol'a, lo que es necesario

pensar de la localización de la afasia de
Broca, en el pié de la tel'cel'a circunvo­
lución frontal izquierda. Se trata aquí
de una especie de dogma aceptado sin re·
servas por numerosas generaciones mé­
clicas. ) ..tacar á un semejante dogma
puede parecer temerario, y sin embargo
los resultados de mis estudios anatomo­
clínicos son tales que me veo en la n~­

cesic1ad de inscribirme cont:'a la opinión
universalmente admitida, que localiza la
afasia de Broca en la tercel'::t frontal iz­
quierda, Las dimensiones de este artí­
culo no me permiten dar aquí in extenso
los documentos sobre los cuales se ha
fundado l11i convicción, pero estos docu­
mentos serán publicados de aquí á algún
tiempo con todos los desarrollos necesa­
rios, sea por mí, sea por alguno de mis
discípulos. La única cosa que me es po­
sible hacer aquí, es presentar un análi­
sis sumario y suminisü'ar al~!.'unas tiau-
ras en apoyo' de mi opinión. ~ .~

Los argumentos que invoco contra la
localización de la al~:¡,sia de Broca en la
tercera frontal son ele dos ordenes:

1.0 - Existen casos en los cuales, en
individuos d"oitiers, la c1estL'Uccíón ais­
lada de la regón posterior de la tercera
fron tal izquierc1a no es seg'uida de afa­
sia. Elnúmel'o de estos casos es bastan­
te restl'ingido, es cierto, y daré más lejos,
la razón de esta rareza. Pero afluí no es
el número ele las observacioneÁs lo que
importa, es su calidad, y mientras la
precisión sea satisfactoria, su valor de­
mostrativo no deja nada que desear. He

:tenido, por mi parte, ocasión de hacer,
en mi servicio de Bic(~tre, la autopsia de
un caso de éste género: la lesión del pié
de la tercera circunvolución frontal era
manifiesta y sin 3m bargo, el enferilio,
que era droitie l ', no había presentado
ninguna turbación de la palabra.

2.0
- Existen casos de afasia de Broca,

y de los mejores caracterÍLmdos, en los
cuales se observa una integridad abso-



luta de la tercera circunvolución frontal
izquierda. Un cierto número de hechos
de este género han sido publicados por
diferentes autores, sobretodo por M. F.
Bernheirn en sus importantes publica­
ciones sobre la aí'c1sia motriz. hechas bao
jo la inspiración de M. Dejérine, y pOl'
M. Touche. Yo he observado, por mi
parte, varios casos de afasia motriz ti­
pica con integridad de la tercera fron­
tal; la descdpción de estos cere bros, con
exámen histolóQ.'ico de las circunvolucio­
nes será publicado ulteriormente.

En resumen, de éstas dos órdenes de
pruebas, resulta: 1.° que se puede hablar,
y hablar sin ninguna tmbación, aún
cuando esté destruida la tercera circun­
volución frontal izquierda; 2.° que en un
buen número de casos de afhsia de Bro­
ca, no existe ninguna lesión de la tercera
frontal.

Se comprenderá que los resultados de
ésta investiQ.'ación sobre el rol de la ter­
cera circunvolución frontal izquierda en
la afasia, llevan dil'ecta y natmalrnente
á la conclusión de que la tercera circun­
volución frontalizq/licrda no juega nin,r¡ull
rol especial en la {'unción dellenq/u(je.

Pero se dirá que la noción de la loca­
lización del lenguaj e en la tercera cir­
cunvolución frontal izquierda reposa so­
bre bases demasiado sólidas. l'ara ad­
mitir que bastan'para denibarla algunas
observaciones contrarias; ¿á estas obser~

vaciones no se puede oponer victoriosa­
mente el número enorme de casus en los
cuales la afasia ha coincidido con una
lesión de la tercera circunvolución fron­
tal izquierda?

No negaré que, en un buen número ele
casos de afasia de Broca, se encuentra
una lesión de la tercera frontal izquier­
da; he observado, por mi parte, que su­
cedia así en la mitad de los casos de afa·
sia de Broca, que he observado en mi
servicio de Bicf'jtre. Ul hecho es innega­
ble pero es necesario interpretarlo co­
rrectamente.

No se debe perder de vista, en efecto,
que la afasia siendo lo más amenudo debi­
da á un reblandecimiento cerebral, todas
las veces que la obliteración de la arte­
ria silviana se produzca antes del punto
en donde esta arteria da naGirniento á la
rama que iniga la tercera frontal, suce­
derá forzosamente un reblandecimiento
de ésta circunvolución, al mismo tiempo
que de las otras circunvoluciones peri-

silvianas. En estos casos, habrá un re­
blandecimiento de la tercera frontal iz­
quierda, pero será, por decirlo así, un
hecho banal, ya que la afasia mejor ca­
racterizada puede obserJarse sin ningu­
na lesión de la tercera frontal. Cuando
existe esta lesión de la tercera ft'ontal,
es pura y simplemente una coincidencia,
un hecho ag,·¡·eQ.'ado. debido á la exten­
sión del territorio v~1scular obliterado, y
nada más. .

YI

En la primera parte de este articulo,
he).nos mostrado cuán enónea era la.
doctrina de la afasia sensorial conside­
rada como Afasia sensorial. Hemos incli­
cado lo que era necesario pensar de la
pérdida de las pretenclidas «imágenes
auditivas verbales», consecutivamente á
una lesión del pié de la primera tempo­
ral izquierda. Hemos hecho ver que no
se trataba de sordera verbal, sino de una
verdadera decadencia inteíectual, que
tomaba no solamente la faculta(l de com­
prensión para el lenguaje, sino también
para otros actos.

Acabamos de exponer las razones por
las cuales no podemos admitir la locali·
zación de la afasia de B¡'oca en la ter
cera frontal izquierda, y nos hemos re­
husado á dar á esta circunvolución un
rol especial en la función del lenguaje.

y sin embargo, la afasia de Broca, por
una parte, la afasia de '\Vernicke, por
otra, son realidades clínicas incontesta­
bles; luego se tiene el derecho de pedir­
nos la formulación ele una opinión sobre
la naturaleza y el modo de producción
de estas dos variedades de afasia, ya que
nos esforzamos en destruir las ideas co­
rrientes sobre esta cuestión.

No podría negarme á ésta pretensión,
y voy á exponer mi manera de conside­
rar las cosas. Antes de comenzar esta ex­
posición, me será permitido recordar
que ninguna de mis opiniones proviene
de una idea á priori, y que la hipótesis
no tiene aquí ningún lugar; todo lo que
voy á decir es el resultado de la observa­
ción directa de los hechos, tanto cJinicos
como anatomo-patológico;:;, y tengo la
convicción profunda de haberlos inter­
pretado correctamente.

Desde luego es necesario entenderse
bien sobre Tos términos, y particular­
mente la significación, desde el punto de



vista clinico, ele los tres términos si­
guientes: atasia de Wcrwicke; atasia de
Broca; anar/ría (ó disartria).

Lo que caracteriza clínicamente la
atasia de 1Venucke es que los enfermos
jJueden haular, á veces aún hablan dema·
siado, pero hablan mal; presentan jargo­
nafasia ó á lo menos parafasia, compren­
den mallo que se les elice y ésto, hemos
visto, no á causa ele una supuesta sor­
dera para las imágenes auditivas verba·
les. sino á causa ele una decaclencia inte·
lectual. Por la misma razón no pueden
ni leer ni escribir.

En la a('usia de Broea, los enfermos no
pueden leer, no pueden escribir, com
prenden mal lo que se les elice, en una
palabra, el aspecto clínico es muy aná·
lago, bajo esta relación, al ele ]a afasia
de \Vel'nicke, pero, difi3rencia capital, ¡lO

pueden hablar.
De manera, que ]a única diferencia

esencial que existe entre un atasico ele
\Vel'11icke, y un atasico ele Broca, es que
el U!10 habla y el otro no; en todo lo de·
más se parecen, y poco más ó menos, son
tanto como otro, incapaces de leer y de
escribir, incapaces ele comprender lo que
se les dice. cuando la l}regunta es un
poco complicada. Estos son hechos que
han sielo obsel'Vaelos por toelos los auto·
res. Sobretodo la «sordera verbal» en la
afasia de Broca ha sido el objeto de
constataciones múltiples entre las cuales
se elebe reservar un lugar particular á
los trabajos ele Thomas y Roux. Y es una
cosa muy curiosa que la mayor parte de
los autores que notaban tambien la exis­
tencia de la «sordera verbal», ele la ale­
sia v de la agTafia de la afasia de Broca.
parecían hacerlo como a despecho, corí
escrúpulo, porque en su espíritu, esta
comunidad de síntomas entre las dos fol"
mas de afasia era susceptible de empañar
la claridad de su diferenciación. Es jus­
taclente esta comunidad de síntomas
que queremos poner aquí de relieve,
pues ella nos dá la clave del enigma.

La fórmula siguiente: la atasia de Bro­
ca es la atasia de lFern'Ícke, sin la palabra,
presentaría una gran parte de verdad,
dentro de los con tomos demasiado rí!.rí-
dos de una fórmula. ~

La anar/l ía es el tercer termino que
qlleremos definir. Bajo este nom bre com­
prenderemos no solamente la anartria
a bsoluta. sino tam bien ]a disartria acen­
tuada. '

La anartria deque nos ocupamos aquí,
es, bien entendido, la anartría, por le­
sión en foco del cere br'o Esta caracteri­
zada por este hecho, que la palabra del
enfermo ó es casi nula. ó á lo menos in­
comprensible, á tal punio que se podria,
á este respecto, confundir la anartría
con la afasia de Broca; pero los carácte­
res distintivos entre estos sindromas son
numerosos v decisivos. Contrariamente
á los afásicos, los anál'tricos, compren­
den perfectamente lo que se les dice, aún
cuando so trato ele frases complicadas;
pueden leer y escribir T son aún capaces
de indicar por signos, de cuantas silabas
ó letras se componen las palabras que no
pueden articular. Con estos diferentes
caracteres se reconocorá facilmente el
cuadro clínico cuya descripción figura
en los tratados cléisicos bajo el nombre
de a('a8Ía ííloiri::: suIHo¡tlcill. Esta denomi­
nación habia sido propuesta por M. De­
jerine, pero, en el congreso de medicina
de Lyon, l\1. Pitres, rnostró que era ne­
cesario desprender esta turbación del
lenguajo dol grupo de las afasias, para
aproximarla al de las parálisis pseudo­
bul bares Esta opinión del distinguido
profesor de Burdeos merece ser adoptada
enteramente: la illIartria 1/0 es la alasia.
Es. en erecto. esencial estar bien de
aCllCrdo respeéto f¡ que tmbaciones del
lenguaje convendrá el nombre de afasia,
y á cuales esta denominación no se apli­
ca. Según lo que hemos dicho más arriba
de los carácteres de las afasias de Broca
y \Vemicll:e, se ve, qne desde el punto de
vista de una sana clasificación nosoló­
gica, lo que debe constituír la atasiarel"
clac/cm. no es el hecho de hablar mal ó de
hablm: nada; lo que constituye la afasia
es el hecho de comprender insuficiente­
mente la palabra, de presentar esta de­
cadencia intelecwal narticular sobre la
cual hemos insistido e~n la primera parte
de nuestro articulo, y finalmente, hecho
importantisimo, haber perdido la facul­
tad de leer y escribir. Ahora bien, nin­
guna ele estas tmbaciones existe en la
anartria; debemos pues, con M. Pitres,
declarar que la allaltría, debe ser cuida­
c10samente separada de la afasia de la,
cual es claramente distinta.

VII

y ahora, que sabemos lo que son, deg­
de ell}unto de vista clínico, la afasia d@
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\Vemicke. la afasia de Broca v la anar­
tria, llegámos al verdadero fin de este
estudio, á la localización de estos diversos
sindromas.

Para la (l/wdrfa no hay ninguna diíl·
cultad, y todo el mundo está acorde en
localizar su lesión en la región y en la
vecindad del núcleo lenticular. sea en
este nucleo mismo, sea en la pal:te ante­
rior y la rodilla de la cápsula interna,
sea en la cápsula externa. Un hecho debe
observarse, es que la anartt'Ía no perte­
nece exclusivamente al hemisferio iz­
quierdo, y puede verse también cuando
la lesión sita en el hemisferio derecho
en la zona del núcleo lenticular. Es esta.
una diferencia radical con la afasia, que
pertenece exclusivamente al hemisferio
izquierdo. Otro hecho digno de notarse,
es que cuando es debido á una lesión de
un solo hemisferio, la anartría puede
presentar una tendencia espontánea ú
la curación, Ó, por lo menos, una ate­
nuación considerable á causa, sin duda,
de la suplencia del hemisferio sano;
mientras que la afasia cuando es poco
acentuada, no ofrece tendencia á la ate­
nuación, pues no puede ser objeto de
una tal suplencia.

En los casos en donde la anartL'Ía es
debida á una lesión de núcleos lenticu­
lares en los dos hemisferios, puede de­
morar persistentemente y entonces ame·
nudo coincide con el sinelroma ele la
parálisis pseudo -bulbar.

Ya que tratamos de la anartria, es el
lugar de insistir sobre el hecho ele que
no se trata solamente de turbaciones
exti'ictamentem·)toras de la articulación.
sino de turbaciones en el control de to':'
dos los mecanismos tan complejos que
concurren á la exteriorización del len­
guaje. Estos mecanismos, por otra parte,
han sido ya muy bien analizados por J\I.
de Raugé, en una comunicación al Con­
greso de Medicina de Lyon.

La'elaboración mecánica de la pala­
bra comprende á lo menos tres actos
esenciales: 1.0 la producción de una co­
rriente de aire respiratorio exactamente
regulada por los centros nerviosos en su
fuerza, su rapidez y su ritmo; 2.° la vi­
bración de esta corriente al nivel de las
cuerdas vocales que la hacen sonora y la
modulan por la entonación; 3.° la elabo­
ración de esta corriente vuelta sonora
en vocales y en silabas, es decir, la pro­
ducción ele la palabra propiamente dicha

por la articulación. En la anartria, to:"
dos estos diferentes mecanismos se en­
cuentran amenudo simulttmeameme al­
terados v no la sola articulación, como
se dice g~eneralmente. Ya, por otra parte,
1\1. Brissaud, en sus lecciones, ha insis­
tido sobre las tmbaciones ele la entona­
ción, etc, en las parálisis pseudo - bul­
bares.

Esta cuestión ele la anartría. nos' ha
arrastrado un poco lejos, pero áJusto ti­
t.ulo, pues es fundamental. Para resumit'
lo que, desde el punto de vista anatomo­
patológico, caracteriza la anartria, nos
limitaremos á recordar que tiene su lo­
calización en la zona del núcleo lenticu­
lar y que puede ser determinada por la
lesión de esta zona en uno ú otro hemis­
ferio.

Llegamos ahora á la alasia y á su lo­
calización. Es intencionalmente que digo
la afasia en singular, pues, así como ha
podido darse cuenta por las procedentes
discusiones, la afasia es nnr.l. Hemos
visto, en efecto, que la única diferencia
verdaderamente notable existente entre
la afasia de Wernicke. v la afasia de
Broca, consiste en que; eJ.l la pl'imera,
los enfermos hablan más ó menos mal,
mientras que en la segunda, no hablan
nada; pero en una y otra forma se en­
cuentra este déficit intelectual sobre el
cual he insistido tanto al principio de
este articulo, déficit intelectual que i.ie­
ne por consecuencias inmediatas: la diíi­
cultad de comprender las frases un poco
complejas y la eliíicultad ó la imposibi­
lidad de leer v ele escribir. Par,t carac­
terizarla en (los palabras, la Afasia de
Broca, no es otra cusa que ulla Ajásia com­
plicada de Anartría, Ó si se pre1lere, según
los casos, una Allartria complicada ele
Afasia.

Pero, ya que la JI..fasia es nliCl, su loca­
lización debe ser igualmente Ulla, y asi
es realmente.

El único territorio cerebral, cuva le­
sión produce la afasia, es el terr'ítorio
llamado de ,Vernicte, 'gyrus supramar­
ginalis, pliegue curvo y pié ele las dos
primeras tempoeales; se deberá no olvi·
dar que este territOrio es tambien uno
ele aq uellos que Flechsig, considera como
un centro muy espeeial de asociación, y,
en efectO, cuando se examina, sin opi­
nión preeonce biela el psiquismo de los
afásicos, se observa que la turbaeión en
la asociación de las ideas juega, en ellos,



un gran rol en el desórden de la palabra.
Nuestra:> conclusiones concuerdan pues,
para lo que es de este territorio de \Ver­
nicke, con la de los clásicos, pero difie­
ren de nuevo por la declaración si­
g:uiente:
~ Es un error el ingenial'se, á lo menos
por el método anatomo - clínico, en di­
sociar 8ste territorio en centl'os diver­
sos, de los cuales unos estarían destina­
dos á la audición de las palabras (sor­
dera verbal), otros á la lectura (alesia),
etc., etc. Nada nos autoriza, en clínica, á
tentar una semejante disociación: la
afasia de \Vernicke, es un sindroma que
aparece con todos los elementos desde
que existe una lesión, aún limitada, de
la zona de \Vernicke, en cualquiera de
sus puntos. Hay en esto una nueva apli­
cación de la ley que he establecido con
M. Guillain, para el Manojo Piramidal,
(ver Semaine 1lledicale, 1902, p. 209,213).

Hemos, en efecto, mostrado que una
lesión limitada de este manojo en la re­
gión motriz de la cápsula interna, lejos
de dar lugar, dado su sitio, á tal ó cual
monoplegia. como lo enseñan los auto­
res, determina pura y simplemente una
hemiplec¡iu; pero, lo que es menester no­
tar, es que la intensidad de esta hemi­
plegia es directamente proporcional á la
extensión de la lesión del manojo pira­
midal. Esta ley ele la producción global de
los hemisindromas cerebrales por l(~ lesión ele
una porción solamente de la zona que les elá
nacimiento. es una ley general; es así como
la lesión de una porción de la zona ce­
rebral que preside á la percepción dolo­
rosa dá lugar á una hemianestesia, (en
realidad no es una anestesia verdadel'a,
es una agnosia) de toda una mitad deí
cuerpo; es así como la lesión de una por­
ción de la zona visual dá nacimiento á
una hentianOl]sia afectando toda una mi­
tad del campo vislüt1; es, por último, POl'
la 'misma ley que la lesión ele una por­
ción de la zona de \Vernicke dá lUQ'ar al
síndroma global afasia. ~

Volviendo á esta última, deciamos
que la clínica no nos autoriza de ningu­
na manera para tentar la disociación de
la zona de \Vernicke, en centros diver­
sos rigiendo tal ó cual acto especial de
la función del lenguaje. Una de las ra·
zones por las cuales esta disociación es
imposible de analizar, es que las lesio­
nes que determinan la afasia producen
siempre una destrucción más ó menos

extendida de la sustancia blanca sub­
yacente á la zona de \Vernicke, de tal
manera que si (lo que está lejos de estar
probado) existe á este nivel, en la cor­
teza, centros especiales para tal ó cual
operación del lenguaje, la lesión de la
sustancia blanca trael'Ía una dificultad
considerable para la apreciación distrí­
butiva de las tUl'baciones de este g:é­
nero. He dicho que la intensulad de 12­
herniplegia era proporcional á la exten­
sión (en ancho) de la lesión del manoj o
piramidal; sucede lo mismo para la afa­
sia, con relación á los manojos blancos
emanados de la zona ele Wernicke. Si la
alteración de esta zona cortical es muy
extenclida, ó si la lesión de la sustancia
blanca subyacente es tal que esta zona
se encuentra por así decir aislada de los
manojos de fibras condensadas a lo largo
de la pared externa del cuerno occipital
del ventriculo (manojo longitudinal infe­
1'101'), se observa una afasia muy mar­
cada. Si la alteración de la zona cortical
de \Vel'llicke, y de la sustancia blanca
subyacente es poco extendida, la afasia
sera ligel'a, á veces aún muy ligera y
dificil de averig:uar sino se ve al enfer­
mo en los primeros días que han seguido
su aparición. En una palabca, la inten­
sidad ele la afasia es proporcional a la
extensión de las lesiones de la zona de
\Vernicke ó de las fIbras que provienen
de ella.

vIII

Esto para la afasia en general y para
la afasia de \Vernicke, en particular.
Pasamos á la localización de la atásia ele
Broca.

Como lo hemos dicho más al'l'iba:
Afasia de Broca=AJasia+A.nartria. Esta
simple definición, basta Í)ara indicarnos
que lesiones darán nacimiento á la afa­
sia de Broca. Es una aÜtsia. lueg,'o habrá
lesión de la zona de \VenÍicke: ó de las
11bras blancas que provienen el'e ella; es
una anartria, luego habrá una lesión en
la zona y en la vecindad del nüeleo len­
ticular. 'La cosa es de tal modo simple
que se podria suponer que esto es es­
quema, y, sin embargo, es la realidad
misma.

¿Cómase pl'oduce pues, desde el punto
de vista anatomo-clinico, esta combina­
ción de la lesión de la anartría (zona del
núcleo lenticular) y de la lesión de la
afasia (zona de W ernicke).

4°1 -



Lo más amenud o se trata de un rebló/n­
decimienio. El reblandecimiento de la
silviana que determina la afasia de Bro­
ca, puede tomar dos aspectos muy dife­
rentes según que la corteza cerebral
está alterada, A; ó que ella esté intacta,
B, la sustancia blanca del hemisferio
siendo la única afectada.

A-Fonna ó, ie.oiones cor1icales-Laobli­
teración de la silviana se produce:

a) Casi en seguida después del origen
de esta arteria en la vecindad del exá­
gono de "\Villis, y entonces hay destruc­
ción completa de las :3/4 Ó de los ~/n me­
dianos del hemisferio cerebral izquierdo,
la destrucción enrdobanclo los núcleos
grises centrales y las partes blancas que
los rodean, la tercera frontal, las circun­
voluciones rolandicas, el gyrus supra­
marginalis, el pliegue CUl'VO, una parte
de las dos primeras circunvoluciones
temporales;

b) Entre el espacio perforado antel'ÍOl'
y el origen de la arteria destin::u1::t á la
tercera circunvolución frontal: en este
caso las circunvoluciones reblandecidas
son las mismas que en el caso prece­
dente. la diferencia reside en que las ra
mas que pasan por el espacio perforado
anterior han quedado permeables, la
destrucC'ión no toma en m;lsa los nú­
cleos grises centrales, que no presentan
más que alteraciones limitadas, locali­
zadas sobre todo en la vecindad de la
cápsula externa y anidogas á las que
trataremos en la forma siguiente.

B-Forma p1ofilllcla-OlJ:o aspecto de
reblandecimiento de la silviana es el si­
guiente, que parece mostrarse con una
frecuencia relativa v determina la afa­
sia de Broca tan corrlpletamente como el
aspecto precedente: la obliteración arte­
rial no se produce sobre el tronco de la
silviana. sino sobre una de sus ramas de
bifurcaéióll; ol'Clinariamente sitia des­
pues del origen de la arteria de la ter­
cera circunvolución frontal que queda
indemne; esta rama de bifUl'cación es la
que ilTiga el pI iegue CUl'VO, el gyrus su·
pramarginalis y las dos primeras tem­
porales, mientras que la otra rama de
bifurcación se distribuve sobre todo á
las circunvoluciones rolándicas: como
queda permeable estas circunvolúciones
pueden no ser atacadas. El reblandeci­
miento no ocupa aqui más que el plie­
gue CUl'VO, el gyrus supramarginalis y
una parte de las dos pri meras tempora-

les, y a1Jn este telTitorio puede ser ex_
tremadamente reducido por la suplencia
de las arterias vecinas. Parece pues, que
un semejante reblandecimiento no de­
beria dar lugar más que á una afasia de
"\Vernicke, y sin embargo, durante la
vida. se ha observado una afasia de Bro­
ca. He aquí la explicación de esta apa­
rente discordancia: si se hacen cortes ho­
rizontales del hemisferio, se observa
que la sustancia blanca que reune el
lobo parieto-occipital á la región de los
&ramdios centrales es el sitio de una al­
Teración manifiesta, consistiendo lo más
amenudo en una banda esclerosa de es­
pesor variable, que puede ser seguida
en la rerrÍón retro-lenticular v hasta en
la cápsllla extel'lla, interesanclo á veces,
más ó menos el núcleo lenticular mis
mo. Esta alteración profunda, que la au­
sencia de lesión cortical cOl'l'espondiente
no permitía prever, es debido á que la
rama de bifürcación eJe la silviana que
está obliterada, antes eJe terminarse en
el pliegue curvo, da una serie de ramús­
culos rreneralmente bastante delr!,'ados
que penetmn en la pared, súpero-iI1ter­
na de la cisma de Svlvius vvan á ilT gar
la sm.tancia blanca' del útmo que une el
lobo temporo-parietal a los ganglios
centrales: 11n cierto númel'o de estos l'a­

músculos' se distribuyen á la ínsula y él
la cápsula extel'lla y' abordan tam bien
elnúcJeo lenticular y la cápsula intel'lla.

Estas clifer811 tes rpgiones son, a causa
de la obliteración de sus vasos, el sitio
del reblan decimiento, á veces casi lineal,
que acabamos de señalar. Puede haber
además diferencias muy acentuadas en
la disposición y la extellsión de las re­
giones afectadas por el reblandeci­
miento, que son debidas á las diferen­
cias individuales en el modo de distri­
bución de los vasos sanguíneos.

IX

Estas yarieclades individuales en el
modo de distri bllción de los vasos san­
guineos nos permitirán además darnos
cuenta de algunos hechos muy impor­
tantes. Es incontestable, que, arnenuclo,
en la afasia de Broca, la decadencia in
telectual, exir-;tienc1o constantemente, es,
sin embargo, menos profunda que en la
afasia de "\Vernicke. }~l estudio de la for­
ma de reblandecimiento que acaba ele
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tratarse permite reconocer la razón de
esta diferencia, ya que vemos, que en un
cierto número de casos, se trata de lesio­
nes profundas de la sustancia blanca en
en la vecindad del istmo témpora-parie­
tal, pudiendo apenas alcanzar las circun­
voluciones de lazonade \Vel'l1ickecuan­
do la circulación de éstas, por ejemplo,
se encuentra en parte asegurada pOI' la
oira rama de bifurcación de la silviana,
ó aun no lesionarIas en nada. y no afec­
tar mas qae la sustancia blanca, cuando
tan sólo los ramúscu!os están alterados.
y sin embargo, la lesión, aun poco ex­
tendida, de la sustancia blanca de esta
zona y ele las fibras que emanan de ella
para dirigirse á los ganglios centrales,
basta para determinar suficiente deca­
dencia intelectual y que la afasia sea
constituida. Esta noción de la afasia por
lesión peofunda de la sustancia blanca
del hemisferio izquierdo permite com­
prender las infinitas varieclades clínicas
debidas i la combinación de una afasia
de \Vel'l1icke más ó menos marcada. con
un &:,rado rná.s ó menos QTande de anar­
tria~ según que la lesi6n de la zona elel
núcleo lenticular se prolongue más ó
menos en la sustancia del lobo temporo­
parietal, ó según que la lesión de la zona
de \Vern icke se avance mas ó menos en
la zona del núcleo lenticular. Es lo que
algunos autores han llamado afasias ¡¡¡i;;r­

tc;s, pero en realidad la atasia de Broca
no es otra cosa que una afasia mixta con
predominancia de anartria.

Es aun el estudio de las variedades in­
dividuales de distribución de las ramas
de la silviana el que permite compren­
der porque, en ciertos casos de afasia de
Broca, la 3." circunvol ución frontal iz­
quierda participa del reblandecimiento
(sin que, por otra parte, esto ejerza una
influencia notable sobre el cuadro clíni­
co). En efecto, ya la r.1ma de la tercera
frontal toma llacimiento muv claramen­
te antes de la bifurcación de la silviana,
ya su nacimiento se hace en el punto
mismo de la bifurcación y existe una
verdadera trifurcación. ya la rama de la
8." frontal nace después ¿le la bifurcación
de la silviana, y pOI' consiguiente sobre
una de las ramas de bifurcación de esta
al'teria. El eximen de esta última moda­
lidad muestra que la 3.a frontal podd
participar del reblandecimiento, aun
cuando éste afecte la forma profunda
(:forma Bpal'a las partes del henlls(erio

situadas hacia airas de la 3.a circunva­
lución frontal).

Se pueden así comprender las razones
por las cuales se ha producido y perpe-­
tuado el el'l'OI' que ha asignado un rol es­
pecial á la 3." circunvolución frontal iz­
quierda en la determinación ele la afasia
de Broca. Es que en efecto durante un
bastante largo pedodo, bajo la influen­
cia del apasionamiento provocado por
las pl'imeras investigaciones sobre las
localizaciones cOl'ticales, se hizo jugar á
la corteza cerebral un rol casi exclusivo
en el funcionamiento del cerebro.

Se trata ha de ponel' en relieve las le·
siones corticales v se les atribuía con
[lQ'rado toda la silltomato'oD:ia observa­
da, descuidando comúnmente el exámen
elel estado de las partes profundas del
cerebro: es de este método insuficiente
que halí nacido el errol' elel pl'etendido
rol de la :3." fl'onlal en la afasia y el elTor
ele las monoplegias por lesión en foco
del cel'ebro.

El estudio ele las val'iedades de distri­
bución ele la silviana permite compren­
der que algunas veces, como An uno ele
nuestros enfermos, la tercera circunvo­
lución frontal izquierda sea sola atacada
por el reblandecimiento, ya que su arte­
ria nutricia puede nacer notablemente
antes ele la biful'cación de la silviana.
Hemos visto que entonces, como no hay
ninguna participación de las pal'tes cen­
trales del cerebro, no se procZuce af'asia de
Broca.

La Hemorra,rjia cerebral puede dar lugar
á la afasia ele Broca, sin lesión de la 3."
frontal, pero con la condición de exten­
elel'se más ó menos hácia atrás de la re­
Q'ión ele los núcleos .!2Tises centrales, su
sitio de predilección, hácia el istmo
temporo-parietal "J' la sustancia blanca
de este lobo. Cuando la hemorragia que·
ela absolutamente limitada á la región
de los núcleos gl'ises centrales,se obser­
va anartria y no afasia.

Tal es la concepción de la Afasia á la
que he sido llevado por los hechos ob­
servados sin ninguna idea preconcebida,
sin la intervención de ninguna hipótesis.
POI' diferente que sea esta concepción de
la doctrina clasica, tengo la convicción
de estar en la verdad. Y además, esta
convicción esta cOl'roborada pOI' la ob­
servación de que una parte ele los hechos
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por todos; pero, cuando se trata de dog­
mas, cualquiera que sea su naturaleza,
establecidos ó transmitidos por los hom.
bres que nos han precedido, es justo
aplicar á estos hombl'es, falibles corno
nosotros y más ignorantes aün, la misma
divisa, y preguntarse: «¿ Qué sabían ello~?»

PIERRE MAlUE,
Profesor acrregado á la Facultad

de Medicina de Parí~.

El Poder Judicic¡1 es independiente de toda
otra autoridad en el ejercicio de sus tlm­
ciones.

Artículo décimotercio

respectos, del Poder Ejecutivo, conforme
al espíritu de la Constitución debeda
ser tenido como incompatible el cargo
de miembro de ellas, con el de Juez.

A fin de que el Juez pueda ser el ver­
dadero órgano de la ley, imparcial é
impasible como ella, sordo á la voz d
todas las pasiones que se agitan en tomo
suyo, capaz de resistir á todas las pre­
siones que de diversas partes puede reci­
bir, es necesario que sea indeZJeluliente.
(Mattirolo, tomo 1.0, núm. 76.)

Si el Poder Legislativo ó el Ejecutivo

que expongo, han sido ya notados á la
ligera por diferentes autores; lo contra­
rio hubiese sorprendido de parte de ob­
sel'vadores tan distinguidos. Pero estos
autores no han sabido clesprende¡'se de
la influencia pemiciosa que ejercen
siempre doctrinas consideradas como
clásicas; han visto los hechos. no los han
interpretado con bastante independencia
de espíl'itu. Ciertamente que, la famosa
divisa de Montaigne «¿Qué sé yo?» debe
ser practicada, en frente de sí mismo,

l..-eccion-es d-e t't'oc-edimi-ento Oivil

¡¡Poddan ser conjueces el Presidente
de la República y sus Ministros? -- Opi­
namos que no, por las mismas razones
que hemos dado respecto de los miem­
bros de las Cámaras Legislativas.

El primitivo artículo 12 del Código de
.Procedimiento Civil establecía que era
incompatible el cargo de Juez con el de
municipal. - Esto fué derogado por el
Decreto-Ley de 20 de Noviembre de
1878.- Tal derogación no es acertada, á
nuestro juicio. - Las Juntas E. Admi­
nistrativas tienen frecuentemente asun­
tos judiciales, y si son miem br08 de ellas
los Jueces, resulta que se producen excu­
saciones y recusaciones que causan per­
juicios á las partes, au:nentando los
gastos y demoras de los pleitos. - Ade­
más. no siendo las Juntas E. Administra­
tivas verdaderas Municipalidades, sino
corporaciones dependientes bajo ciertos



pudiesen inmiscuirse en las funeiones
del Judicial, reviendo ó modificando sus
sentencias, estaría violado en su esencia
el principio de la división de los Pode·
res, y violado así ese principio, correrían
peligro la libertad y la justicia.

Si las sentencias dictadas por los Jue­
ces son justas y validas, estan al abrigo
de toda revocación, y si son injustas y
nulas, no pueden ser declaradas tales
sino ]101' el mismo Poder Judicial, en virtud
de los rrcnrsos legales que contra ellas se
interpongan.

La indeuendencia del Poder Judicial
es una de' las más preciosas garantías
del derecho. Cuando el despotjsmo im­
pera en un pueblo, no todo esta perdido
si el ciudadano halla en la independen­
cia del Poder Judicial un último balnarte
donde ampararse para resistir á la ile­
galidad y la inj usticia.

La independencia no es lairre'''1Jonsa­
bilidad. - Los Jueces son responsables
de sus actos, en los casos que determina
la ley, según se vera oportunamente.­
El propio Poder Judicial es el que hace
efectiva la responsabilidad de sus miem­
bros, cuando ella procede. - Sin embar­
go, tratándose de delitos de traición,
concusión, malversación de fondos pú­
blicos, violación de la Constitu(;Íón, Ú
otros que merezcan pena infamante ó de
muerte, imputados á los miembros de la
Alta Corte de Justicia, es la Cámara de
Representantes la encargada de entablar
la acusación ante el Senado, y éste el
que falla la causa para pJ efecto puramente
polítzco, ó sea el de separar de sus puestos á
los acusaclüs. - En cuanto á las penas
que éstos puedan merecer, corresponde
siempre al Poder Judicial el aplicarlas.
(ArtículotJ 26,38 Y39 de la Constitución.)

La independencia del Poder Judicial
no puede crear el despotismo de los Jue­
ces, como lo temía Bentham.- Por tres
medios está impedido ese despotismo:
1.0 por el principio de que las sentencias
no tienen valor sino en el pleito concreto
en que se pronuncian; - de modo que el
Poder .Judicial podrá violar las leyes en
algún caso particular, pero esa violación
no tendrá la tl'ascendencia de hacerse
obligatoria, de constituir regla para
otros casos presentes ni futuros; -2.° por
los grados de jw isdiccióll, que permiten
que el que ha recibido agravio por una
sentencia, lo haga reparar entablando
los correspondientes recursos para ante

el superior; - 3.° por el principio de la
responsabilidad de los Jueces.

Artículo {lécilllocuarto

Pan'/, hacer ejecutar sus sentencias JI para
practicar ó hacer practicar los demás actos
que decreten, podrán los Jueces Ó Tribu­
nales requerir ele las demás autm'idades el
auxilio de la fuerza pltlJlica que de ellas
clependiere, Ó los otros medios ele acción
conducentes ele que diQIJ1lsien<11. La auto­
ridadrequericla en forma, debe prestar el
auxilio, sin que le corresponda calificar el
fundamento con que se le pide, ni la justi­
cia. Ó legalidacl de le¿ sentencia ó decreto
que se trata ele I'jecutar.

Si las autoridades requeridas para que
presten el apoyo necesario á fin de que
se cumpla un decreto ,judicial, pudiesen
rever ese decreto, juzgando de su legali­
dad ó ilegalidad, la independencia del
Poder Judicial desapareceda.

Para juzgar de si una decisión del
Poder Judicial es justa ó injusta, hay
resortes dentro del mÍ'imo Poder Jwlicial.­
Si realmente se trata de una decisión
injusta, el remedio no está en que la re­
vea y califique una autoridad extraüa,
de todo punto incompetente pal'a ello,
sino en el empleo de los l'el'llTSOS legales
y en la efectividad de la responsabilidad
judicial, cuando procede.

Artículo décimoqllinto

Las decisiones Ó decretos que los Jueces e.'l:­
lJicliesen en los asuntos de que conocen, no
les imponen responsabiliclacl sino en los
casos eX~1Jresamente detenninaclos en este
Código.

La Constitución ha consagrado el
principio de la responsabilidad judicial
en los siguientes términos: «Todos los
« Jueces son responsables ante la ley de
«la más pequeña agresión contra los
« derechos de los ciudadanos, así como
«por separarse del orden de proceder
« que ella establezca. » (A.rtículo 116.)

Consagrado así el principio de la res­
ponsabilidad judicial, era preciso des­
envolvel'1o en sus aplicaciones prácticas.

Esto es lo que ha hecho el Códígo de
Procedimiento en sus articulos 13.23 y
siguientes, donde reglamenta el modo
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de proceder para hacer efectiva la res­
ponsabilidad judicial.

El articulo que comentamos, del Có­
digo de Procedimiento, dice que no hay
responsabilidad judicial sino en los ca­
sos expresamente determ inados en el
mismo Código, mientras que la Consti­
tución habla en términos absolutos de
«la mas pequeña agresión contra los
« derechos de los ciudadanos» v del he­
cho de «separarse elel orden de proceder
« que la ley establece.»

Pero ¿ cuándo debe entenderse que
hay verdadera agresión a los derechos de
los ciudadanos? ¿Por qué medios ha
de constar que hay verdadera separación
del orden de proceder que la ley esta­
blece? - Esto no lo dice la Constitución,
y pOI' tal causa, sin duda, ha entrado á
decido el legislador ordinario.

La responsabilidad judicial es materia
que pertenece al cmso de segundo afto
de Procedimientos. - Por esta razón, no
e~ oportuno que entremos aquí a ocu­
parnos detenidamente de ella. - Debe­
mos observar, sin embargo, antes de
cerrar este breve comentario. que si baso
tase que un Juez cometiese un error
cualquiera para que ,se le sometiese á
responsabilidad, nadie se prestaría a
ocupar un puesto en la magistratura. ­
Todos los Jueces, por rnas rectos é ilus­
trados que sean, se equivocan. - Son
hom bres, y ningún hombre tiene el clon
la infalibilidad.

DE LA EXPIRACiÓN Y SUSPENSiÓN DE LAS
FUNCIONES DE LOS JUECES

Artículo l1éci lllosexto

El cargo de Juez c:J:pira:
1.0 Por inhabilitarse tfsica ó moralmente

para ~jerce(/o.

/2.° Por incurrir el .Juez, en virtud de un
proceso crilll inal ,secjuülo contra Pl, en la
pena de inhabilitc¿ción absoluta ó eSliecial,
perpetua, para el cargo.

3.° Por haber sido condtnado por crim6n ó
simple delito.

4.° Por j'enuncia del cargo, hec11ct por El
Juez, ?J aceptada.

5.0 Por la promoción del Juez tÍ otro ell1pl('o
del orclen judicial, aceptado lior él.

6.° Por la aceptación de 1m cargo dec1arClclo
incompatiule C0n el ejr;rcicio de la judi­
catum.

Incigo 1.0 - El caso de la inhabilita ...
ción física no ofrece dit1cultad ni exüre
explicación. -.Es evidente que el Jllei
que se vuelve ciego, sordo ó mudo, ó que
por cualquier enfermedad del cuerpo
queda materialmente impedido para de­
sempeñar las funciones de su cargo, no
puede continuar en éste. - En cuanto á
la inhabilitaciónlJloral de que habla este
inciso, ¿ cuándo de be entenderse que
existe? - Indudablemente, las palabras
'inlwbilitación mom1, tomadas en su signi­
11cación mils propia y conecta, se refie­
ren a lu cOJU/ueta v no al estado mental
del individuo~ estado cuyas alteraciones
son, segun las doctrinas model'llas, en­
fermedades t'isicas como cualesquiera
otras; pero el Código emplea las referi­
das palabras «inhabilitaci6n moral» en
otro sentido, ó sea en el de imposibilidad
del espiritu, por oposición a la imposibi­
lidad del cu,~rpo. - Esto nos parece indu­
dable, porque si la inhabilitación moral
se refiriese á la conducta. el Juez conde­
nado por crimen ó delito cesada en su
puesto por in7wbiiitacióII moral, y no suce"
de tal cosa, puesto que el Código habla
primero de la inhabilitación moral, de­
terminándola corno una causa de expi­
ración del carg"o de .J uez. y señala en
seg'¡lida, C01l/0 ,;tra de esas' ~({U8a.~, la de
hal)er síc10 condenado el Juez por cl'imen
ó delito; lo que quiere decir qne el CÓ­
cliQ"o considera cosas distintas la inhabi­
litación mOI'al y el haber sido condenado
por cI'imen ¡j delito. - LuegG, la inhabi­
litación moral no se re11ere a la conducta:
- se re11ere al estado de lo que ciertas
escuelas 1ll0só11cas llaman t'adu1tacles del
espíritu.

(Continuaní).
PABLO DE IvLmIA,

Catecll'útico (le Pl'ocedillliento Judicial
en la Universidad de Monteyicleo.



CRÓNIOA

MIGUEL BECERRO DE BENGOA - Ha pre­
sentado renuncia del canto de diI'ector
de «Evolución» el bachiller Miguel
Becedo de Bengoa, que desempeñaba
ese puesto desde la fund8.ción ele esta
Hcvista.

La renuncia del BI'. Becerro, motiva­
da por la necesidacl de atender' á sus
ocupaciones particulares, pI'iva á "Evo­
lución» de un elemento valioso que ha
trabajado empeñosamente por extender
cada vez más el prestigio de la revista
de la Asociación de los Estudiantes de
Montevideo. /1.. él se debe en gran parte
la prosperidad actual de «Evolución »,
á la que consagI'ó durante diez meses
todos los esfuerzos de su inteligencia y
todos los entusiasmos de su espíritu.

Al saludar al compañero que se ausen­
ta le agradecemos, en nombre de la
Asociación de los Estudiantes, los im­
portantes servicios que prestó á lluestI'a
causa dmante el período de su activa
labor inteligente y desinteresada.

Los NUEVOS REDACTORES - Desde el pre­
sente número pertenecen á la redaccion
de esta Revista los bachilleres Luis M.
Otero, Carlos María Sorin, América Fo­
sati, Rodolfo Mezzeea y Baltasar Brum, y
los estudiantes de 5. 0 año de bachillerato
Elll'ique Rodríguez Castro y Juan A.nto­
nio Buera.

La redacción de « Evolución» queda
así integI'ada con un gI'upo de bI'il1antes
universitarios, de cuya competencia ex­
cepcional espera resultados halagüeños
la Oomisión Directiva de la Asociación
de los Estudiantes.

Luis lVI. Otero, estudiante de cuarto
año de Medicina, es un espíl"i tu selecto
que penetI'a con un entusiasmo caracte­
rístico la ciencia de los maestros, bus­
cando siempI'e nuevos materiales paea
su talento I'obusto en la asidua labor' de
las aulas. de las clinicas y del g:abinete
de estudio. . ~

Baltasar BI'um, estudiante de tercer
año de Derecho, es otro laboI'ioso de no
comunes condiciones intelectuales, á
quien acompafla la más franca simpatia
de sus compofleros de aulas y de todos
los que han tenido oportunidad de apre­
ciar sus cualidades notables de inteligen­
cia v de caracter.

Carlos Maria Sorin, es quizás el estu-

diante de más prestigio intelectual den­
tI'o de las filas universitarias, prestigio
cimentado pOI' una foja de estudios no
ürualada en estos últimos años ni aun
lJOr los estudiantes más excepcionales.
Fué Presidente de la Asociación de los
Estudiantes en uno ele sus periodos más
dit'íciles y nuestra institución le debe,
sin duda alguna, gran parte de sus tI'iun­
fas. El bachiller; Sorin es además cate­
eh'ático SlbtitutO de Filosofía en la Uni­
versidad de Montevideo.

América Fossati estudia actualmente
cuarto aüo de Medicina y es reputado
como un elemento de primer' orden por
su inteligencia y por la laboriosidad que
ha demostrado siempre.

Enrique l{odriguez Castro y Juan An­
tonio Buera. redactores de la sección de
bachillerato' de esta Revista, se han ca­
racterizado por su rara dedicación al
rstudio Y la claridad de su criterio.
e En cuanto á Rodolfo Mezzera, estu~
diante de tercer afio de Derecho, ex Vice­
presidente de la Asociación y catedrático
sustituto de Hlstoria Universal en la
Universidad, tuvimos ya oportunidad de
presentarlo a nuestros lectores al aco­
ger en estas columnas uno de sus nota­
bles trabajos de clase. Inteligencia ro­
busta, con una seria base cientiilca que
acrecienta día á día en la labor prove­
chosa de las aulas,-carácter ecuánime,
incapaz de dobleces ó desfallecimientos,
- Rodolfo Mezzera ha conquistado ya, á
pesar de su juventud, una fama envidia·
ble denÜ'o y fuera de la UniverSIdad de
.Montevide0'.

EL lNGEN ERO LASGo"iTy - Partió para
Europa, desputSs de ser objeto de una
cariüosa manifestación de simpatía por
parte de los que fueron sus compañeros
ele estudio, el ing:eniero Bautista LasswI·
ty, á quien la Ulüversidact. de acue~rdo
con el voto unánime del cuerpo de pro­
fesores, ha adjudicado una de las dos
becas que corresponden según una re­
ciente levo á los estudiantes de más ex­
cepcionarés aptitudes intelectuales, gra­
duados últimamente.

y fué por cierto un aplauso sincero y
franco el que llenó el ambiente univer­
sitario en homenaje á ese qnerido com­
pañero, de la gI'ey poco numerosa de los
elegidos, a ese predilecto de la inteli­
gencia que lleva sus jóvenes armas for­
jadas en nuestI'os claustros científicos,
para templadas en las aguas propicias
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del viejo munoo, alla donde la medita
ción es más honda, la vida más recia y
mas auda'!, el pensamiento.

No fué el ditirambo estudiado yfalso
que se tributa habitualmente a los
triunfadores, el elogio desmedido, que
la amistad fragua amenudo para palio
de los amigos, la frase melosa é incons­
ciente que ofrendan los débiles a los que
saben de las primeras delicias de la vic­
toria. Fué la despedida fraternal de los
que supieron apreciar en las aulas, en
esas largas horas de los estudios fatigo­
sos, la bonhomía de su caracter y la ap·
titud fecunda de su talento.

A los veinte años, tiene ya sín embar·
go, fama adquirida en nuestros circulas
intelectuales, y todos estan convencidos
de quc sus dos aftos de estadía en el vie·
jo continente, viendo las obras maestras
de la ingeniería moderna, han de ser de
valiosos resultados para el país en que
va á desarrollar sus actividades.

Como esturliante estuvo siempre a la
cabeza de su grupo,-un grupo brillan­
le de pl'ecoces y profundas inteligencias,
-y su paso por la Facultad de Matemá.
ticas fué una sucesión de tri unfos.

La Asociación ele los Estudiantes co­
noció los beneficios de sus aptitudes y
de su buena voluntad, durante el tiempo
en que fué miembro de su Comisión Di.
rectiva, y cuando desempeftó el cargo de
catedrático de Algebl'a y Geometría.

EVOLUC1ÓN ha acogido también algu­
nos de sus trabajos originales que han
valido al ingeniero LasagoIty sinceros
aplausos,

En compaftía del ingeniero Iglesias
Hijes,-otro infatigable que esta demos·
trando en la vida práctica como son de
sólidos sus conocimientos adquiridos en
nuestras clases, presentó un proyecto
de saneamiento de la ciudad de Monte­
video, que puso bien a las claras la po­
tencia de su cerebro.

Nombrado, inmediatamente después
de terminar su carrera, ingeniero en­
cargado de la Inspección Técnica Re­
gional de Maldonado, proyecto el cami­
no de esta ciudad a San Carlos, y estaba
empeñado en los trabajos preparatorios
de su construcción cuando el Consejo
Universitario le adjudicó la beca en Eu­
ropa.

Si las eSl)eranzas que el ingeniero
Lasgolty ha sabido despertar en amigos
y profesores no son fruto de algún ex-

traño ilusionismo, en que es difícil in­
curt'ir de una manera tan unilDime,-si
ese espíritu, que nosotros creemos ex­
cepCional, tiene el poder de asimilación
y la potencia creadora que todos le atrio
buimos,-lo veremos llegar de esas leja­
nas playas, a que va como nuevo argo­
nauta en busca del vellocino de la cien­
cia, no tímido y vacilante ocultando los
últimos vestigios de su velamen en de­
r:ota, sino de pié sobre el puente de su
galera aligera, sonriendo a las olas que
amenacen su viaje, como esas almas
intrépidas que saludaban otrora con un
grito de triunfo la tierra buena de la
que partieran en busca de los continen­
tes inexplorados.

ApUNTES DE FiSIOLOGÍA -- Dlilcultades
surgidas a último momento nos impiden
publicar en el presente número el curso
de Fisiología del doctor Juan B. More­
lli, que en1pezó:i aparecer en el núme'
ro 6 de esta l~evista. En el próximo se­
guiremos esa importante publicación.

LA AccróN PAULIANA -- Recomendamos
:i nuestros lectores el notable estudio
del doctor Rodolfo Sayagués Laso, cate­
drático de Derecho Oivil en la Universi­
dad v uno de los mas talentosos abo!:!'a·
dos Jóvenes de nuestro foro, sobre las
acciones pauliana, subrogatoria y en
declaración de simulación, que empeza­
mos :i publicar en este número y que
terminaremos en el nróximo.

La falta absoluta ae espacio nos impi­
de presentar íntegro ese trabojo a nues­
tros lectores.

NUEVO ADMINISTRADOR. - La Comisión
Directiva de la Asociación de Estudian­
tes ha nombrado administrador de Evo­
LUCiÓN, al estudiante Julio Adolfo Berta.

Julio Adolfo Berta, es uno de los estu­
diantes mas inteligentes y preparados
de la Facultad de Comercio, y su acción
en el puesto que se le ha encomendado
ha de ser, por tanto, de positivos resul­
tados para nuestra Revista.

PUBLICACfONES REClBIDAs.-Ateneo (lVIa.
eh'id); Rivista di Diritto Penal, (Pisa); La
Construcción Moderna, (Madrid); Revista
de los Estudiantes de :Medicina, (Buenos
Aires); Revista Politécnica, (Búenos Ai­
res); Revista Estudiantil, (Montevideo);
Revista de la Asociación Rural del Uru­
guay, (Montevideo); Búcaro Americano,
(Buenos ldres); Caras y Oaretas, P. B. T.
Y Pulgarcito ',Buenos Aires).




